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ADVERTENCIA 


El  discurso  que  se  publica  á  continuación  tué  pronun- 
ciado en  virtud  del  siguiente  encargo : 


Decano  de  la  Facultad 
de  derecbo  y  d^daa  sociales. 


Bacilos  Aireti,  Julio  28  de  1906. 


Señor  académico,  doctor  don  Ernesto  Quesada. 


Me  complazco  en  comaniear  á  usted  que  la  Facultad,  en  bu  seakhi 
del  25  del  comente  mes,  lo  ha  designado  p»a  que  dirija  la  palabra 
á  los  graduados,  en  nombre  de  la  Academia,  en  la  solemne  eolaeión 
de  grados  que  tendrá  lugar  el  12  de  agosto  próximo. 

Esperando  que  quiera  aceptar  este  honroso  cargo,  saludo  á  usted 

con  mi  consideración  más  distinguida 

Juan  M.  Garro. 
Süarióm  Larfuía. 


—  4  — 


JBl  programa  oticial  de  la  ceieiiiouia  era  como  sigue  : 

Px.oo.a,ua :  I»  Himno  nacional;  2<.  X«.  ««Terture  de  Sup- 

J  ^  Lectura  de  actas  y  distñbncién  de  diplou»»  '^^^^^^ 
!  ;.tte  de  Linc.e  ;       Distribnci6n  de  premÍ0« ;  ^¡^J^^^ 
¡ía  de  Pucciui ;  7»  Discurso  del  graduado  doctor  Ma«o  Saem  ,  8 
tZLr,  foútasía.  de  Warner  ;  9°  Dis.  ur^o  del  académico  doctor 
Ernesto  Quenada ;  10»  Marcha  americaua,  de  Clerice. 

El  doctor  Mario  Saenz  -  que  habló  en  nombre  de  los 
graduados  -  en  su  discurso  se  refirió  á  la  cuestión  uni- 
versitaria en  los  párrafos  que  se  transcriben  : 

SéanoB  concedido,  eutouees,  á  nosotros,  que  acabamos  de  pa^ 
por  las  varias  etapas  de  la  euseüauza,  reierir  uuestras  -P'««^^' 
Lples  impresiones  de  viajeros,  que  anotan  -  s.n  aunno  de  crítica 
-  ¡n  el  onm.  de  su  itinerario  los  accidentes  del  canuuo  las  belle- 
zas del  pais.«e,  como  quien  narra  á  los  suyos  -  de  vuelta  de  una 
excursién  un  poco  l«rga  -  lo  que  ha  visto  y,  acaso,  lo  .,ue  po- 
dido descubrir  en  el  trayecto.  Lleg«uos  en  momentos  dxftciles,  en 
plena  evolución:  eran,  sin  embargo,  propicios. 

Las  instituciones  definitivamente  consolidadas  suscitan  el  temor 
infundado,  tal  vez,  -  de  cristriizar  el  criterio,  polarizando  el  ra- 
ciocinio hacia  nu  do,n.a  infalible  :  la  autoridad  del mae«to>,  y  adop. 
tando  una  liturgia  inalterable  ;  sin  reflexionar  que  no  hay  dogma 
más  poderoso  que  la  verdad,  ni  hay  liturgia  más  deslninbrsdora  que 
U  seneüle».  La  transformacién  y  el  moviunento  son  siempre  salu- 
dables, porque  aperciben  é  la  lucha  y  agilizan  la  xntehgenc.a  : 
rimultíneamente  con  te  adquisición  teórica  de  los  prnicq.u,s,  la  .in- 
ventad siente  madurar  su  juieio  al  eontacto  de  la  realidad.  ¡  buerte 
envidiable  fué  la  nuestra,  pues  que  llegamos  en  ese  instante,  cuan- 
do era  más  intensa  y  más  activa  la  vida  de  esta  casa ! 

Hemos  vivido  en  un  período  agitado,  aunque  no  de  ««obra,- 
porque  han  sido  comunes  todos  los  ideales.  El  problema  de  la  onl- 
nacional,  arrojado  al  debate  por  el  imperio  de  necesidades  ine- 
ludibles, enardecía  todos  los  ánimos  y  .caldeaba  las  palabras  &  tem- 
peraturas á  que  sólo  una  noble  pasión  puede  Uevarlas.  leniamos  la 


conciencia  de  su  signiflcado  :  dependía  de  un  futuro,  muy  cercano, 
y  que  puede  ser  el  crepúsculo  final  de  un  pueblo  !...  ¿  Cómo,  enton- 
ces, no  justificar  esas  impacientes  aspiraciones,  si  tendían  todas  á 
inoorpono-  de  un  solo  golpe  esa  visión  magnítica  á  las  ri(inezas  de 
nuestro  patrimonio  t  i  Cómo  extraaar,  entonces,  que  el  criterio  se 
extraviara  á  veces,  ni  cómo  no  excusar  las  soluciones  exageradas  f 
En  medio  del  combate,  cuando  no  hay  tregua  á  los  peligros,  todo 
debe  ser  inconmensurable  :  la  def^is»  y  el  ataque!  ... 

La  instrucción  pública  ha  llegado  á  un  punto  delicado  de  su  des- 
arrollo. En  todos  los  ánd)ito8  del  país  la  acción  del  gobierno,  y,  en 
pequeñísima  parte,  la  acción  de  los  particulares,  levanta  escuelas  y 
colegios,  y  hace  pocos  meses  ha  inaugurado  sus  cursos  una  nueva 
universidad  :  la  universidad  nacional  de  La  Plata.  Saludemos  este 
advenimiento  con  regocijo.  Se  han  fundado  colegios  naci-nales  en 
Bahía  Bhmoa,  Mercedes,  San  Nicolás,  Dolores...  y  nn  colegio  nac  io- 
nal  de  sfAoritas  ha  de  abrir  en  breve  sus  aulas,  soücitadas  ya  por 
hk  afluencia  numerosa  de  nifias  á  los  colegios  que,  ocho  aflos  antes, 
sólo  eran  frecuentados  por  varones.  Ellas  quierMi  tambiéa  recoger 
las  espigas  que  caen  de  vuestras  manos,  y  voeoteos,  como  los  s^a- 
dores  de  Booz,  las  dejaréis  caer  copiosamente  para  que  Euth  vuelv», 
con  júbilo  en  el  alma,  á  recibir  las  bendiciones  de  Noemf...  Tales 
esfuerzos  halagan,  por  cierto,  y  dicen  elocuentemente  cuán  grande 
es  la  preocupación  y  el  deseo  de  extender  y  aumentar  nuestra  cul- 
tura. Pero,  algo  falta  aún  &  la  instrucción  pública,  considerada  en  sus 
distintos  grados  sucesivos  :  primaria,  secundaria  y  superior,  ó, 
prescindiendo  de  ellos,  tomada  en  su  eoigunto. 

La  evolución  de  los  organismos  no  puede  acelerarse  parcialmente 
sin  romper  su  equilibrio,  sin  de^aruir  su  admirable  armonía.  Mucho 
hacemos  al  fundar  institutos  educativos,  pero  no  hemos  hedió  Jodo. 
Una  escuela  no  es  un  local  amplio  y  cómodo,  para  el  cual  se  destín» 
nua  suma  cuantiosa  de  dinero.  Una  escuela  es  pura  y  exclusiva- 
mente un  profesor  que  sabe  y  un  alumno  que  atiende,  nu  sacerdote 
y  un  neófito,  poseídos  los  dos  de  un  solo  ideal :  Aristóteles  enseñaba 
á  sus  discípulos,  caminando  b^jo  las  alamedas  del  Liceo,  y  sabéis  á 
qué  altara  brillui  aquellos  pensamientos. 

Por  otra  parte,  hi  correlación  entre  los  diversos  grados  de  la  en- 
sdUmsa  influye,  quizá  muy  decisivanranto,  en  d  progreso  de  los  es- 
tadios. Y  observad,  sino,  eómo  hw  universidades  se  quejan  de  que 


los  alumnos  vieueu  «le  los  colegios  de  segunda  ensefiwiza  em  un 
bag^e  deficieute  ;  los  colegios  de  segunda  euseñanza  rechazan  la 
cnlpa  sobre  las  escuelas  primarias,  y  éstas,  se  defienden,  señalando 
los  bogares...  ¡Ah,  señores,  resultará  en  esto  lo  mismo  que  en  el 
poema  de  Hugo  :  llamados  al  juicio  final  todos  los  hombres  á  dar 
cuenta  de  sus  crfmeiies,  el  más  alto  de  todos,  el  pontífice,  arroja  la 

culpa  sobre  Dios ! 

No  obstante,  hay  un  hecho  innegable  :  felta  unidad  de  dincadn  en 
esos  diversos  institutos,  que  han  sido  creados  para  desenvolverse 
gradualmente.  Y  aún  así,  esta  dirección  uniforme  no  bastaría,  por- 
que los  diversos  grados  de  la  euseñanza  tienen  todos  su  raíz  en  la 
educación  del  hogar  :  ella  es  la  que  da  la  pauta  de  la  vida.  No  lo 
olvidéis  vosotois,  señoras,  que  presidís  y  mantenéis  el  culto  de  la 
fiunilia  :  en  ese  refugio  sagrado,  sois  vosotras  las  que  modeláis  la 
c<mdneta  de  los  hombres,  las  toteas  que  podéis  acendrar  el  vaso  de 
su  espíritu,  donde  los  maestoos  han  de  verter  el  aumo  de  la  ciencia ; 
hacedlo  resplandecer  en  el  espacio,  cómelos  rayos  de  luz  que  b^an 
de  los  cielos  ;  ¡  no  lo  olvidéis  !  si  el  vaso  no  estí  limpio,  el  licor 
que  se  echa  dentro  prontamente  se  corrompe  !  Señoras :  estáis  antes 
que  el  maestro,  y  por  eso  se  os  atribuirá  uua  responsabilidad  ma- 
yor. El  mundo  exige  más  de  aquellos  á  quienes  la  providencia  de- 
para una  misión  más  alta  ! . . . 

La  direccito  general  de  todos  los  estudios  es  una  reforma  exigida 
u^ntemente.  De  otro  modo  será  imposible  hacer  cesar  esa  anar- 
quía, por  otea  de  la  cual  los  alumnos  que  pasan  de  una  áotra  etapa 
de  la  instrucción,  se  ven  obligados  á  recorrer  de  nuevo  nociones  ya 
adquiridas,  ó  á  inimarae  en  el  estudio  de  una  materia  absolutunente 
desvinculada  de  las  precedentes  y  que  requiere  el  ejercicio  de  oteas 
disciplinas. 

Tal  vez  no  menos  importante  —  y  más  fácil  de  poner  en  práctica 
—  es  lo  relativo  al  orden  en  que  deben  presentarse  las  materias 
dentro  de  cada  facultad,  colegio  ó  escuela.  Yo,  por  nosotros,  sé  de- 
ciros que  alguna  vez  hemos  meditado  en  la  conveniencia  que  habría 
de  abordar  sincrónicamente  el  examen  de  la  legislación  de  fondo  y 
del  derecho  procesal,  releído  hoy  á  los  liltimos  años.  El  procedi- 
miento concreta  los  principios  jurídicos  y  muestra  su  función.  Quién 
sabe  no  consiguiéramos,  así,  desterrar  un  poco  el  conocimiento  vw- 
bal  y  substituirlo  por  el  conocimiento  organizado,  para  valerme  de 


otra  ezpreedón  espeneeriana.  Es  ese  un  mal  muy  grave,  mucho  más 
grave  con  certeza,  que  estudiar  el  derecho  romano  en  las  Institutas 
ó  en  las  Pandectas,  olvidando,  con  injusticia  y  con  visible  peijuielo, 
el  edicto  del  pretor,  que  es  su  fuente  más  preciosa* 

La  enseñanza  del  derecho  civil  sigue  siendo  excesivamente  exe- 
gética,  pero  la  verdad  es  que  igual  cosa  sucede  en  todas  las  uni- 
versidades extranjeras.  La  dificultad  deriva  de  la  materia,  tan  vasta, 
tan  complejja,  y  no  es  licito  asombrarse  de  que  las  tentativas  lleva- 
das á  cabo  para  impulsar  su  desenvolvimiento  con  los  métodos  de 
las  ciraeias  sociales,  no  hayan  logrado  ni  remotamente  su  propósito. 

Otra  cosa  oenrre  wa  él  derecho  penal,  dcmde  la  influencia  de  la 
sociohq^  ha  sido  fimetuoea  y  determinante.  Nosoteos  la  hemos 
aprovechado  largamente.  Cuando  ingresamos  en  esta  Facultad,  ya 
estaba  la  inteligencia  preparada,  en  cierto  modo,  para  entrar  de 
lleno  en  la  corriente  de  las  investigaciones  sociológicas. 

Acababa  de  operarse  una  transformación  radical  en  el  concepto 
de  la  filosofía  que  se  enseñaba  en  los  colegios  nacionales,  con  la 
fundación  de  un  gabinete  de  psicología  experimental.  Jules  Simón, 
Balmes,  Janet,  Boirac,  nos  parecieron  desabridos  y  secos,  escolásti- 
cos, más  preocupados  de  la  simetría  de  las  paleras  que  del  torrente 
efectivo  de  la  vida.  Se  eztradfa  ante  nuestam  «Jos  un  nuevo  hMi* 
zonte.  T  ya  w  estas  aulas,  conocimos  á  los  psicólogos  ingleses,  á 
los  alemanes,  desde  Herbart  hasta  Wundt ;  la  revista  de  Bibot,  sus 
libros  y  los  de  Richet,  Paulha,  Binet,  Henri  Delboet,  nos  informa- 
ron del  movimiento  en  Francia...  ¡  Qué  días  laboriosos  y  febriles  ! 
Discutíamos  los  asuntos  de  filosofía  con  el  mismo  calor  que  si  se 
tratara  de  una  cuestión  personal,  en  que  corriera  riesgo  nuestro  ho- 
nor ó  nuestra  vida...  Jamás  olvidaré  la  animada  polémica  que  sos- 
tuvimos en  el  aula  de  derecho  penal,  sobre  el  libre  albedrío  y  el 
det^rmininno,  llegmdo  el  apasionamiento  á  tal  extremo  que  la  dase 
se  dividió  en  dos  bandos  para  sostener  las  doctrinas  opuestas.  Ex- 
cuso deciros  que  no  por  eso  taé  menos  firme  nuestara  cordialidad. 

Este  cunino  nos  conducía  naturalmente  á  los  estudios  sociales. 
La  obra  de  Comte,  y  hasta  la  de  sus  discípulos  y  turiferarios,  nos 
atrajo :  Le  Bon,  Sighele,  y  tantos  otros  viven  de  su  luz,  y  no  tengo 
el  derecho  de  molestaros  hablando  de  los  planetas.  La  inñuencia  de 
Comte  perdura  en  nosotros  con  bastante  amplitud.  Era,  sin  duda, 
un  hombre  de  genio,  el  fundador  del  positivismo  y  de  la  sociología. 


Stuart  Mili;  que  critica  magistralmeute  nn  sistema  y  descarta  como 
inaignificante  gran  parte  de  su  obra,  no  deja,  empero,  de  reconocer 
la  extraordinaria  c<mstítaoión  de  aquel  cerebro. 

Al  miraio  tiempo  que  Comte,  llegó  á  nuestras  manos  la  olnra  de 
Taine  y  Spencer.  Imaginaos  el  espectáculo  que  ofrecería  nuestro 
espíritu  con  los  cataclismos  de  las  viejas  convicciones,  de  las  pri- 
meras creencias^  bajo  la  catapulta  de  esos  prodigiosos  demoledores; 
de  Si^eucer,  mago  estupendo  en  el  análisis  de  los  fenómenos  y  tan 
formidable  iconoclasta  como  poderoso  constriicíor  ;  de  Taine,  que 
los  ausculta  y  los  observa  y  los  penetra  hasta  que  logra  descubrir 
sil  orientación,  para  grabarla,  luego,  en  sn  estilo  breve,  expresivo, 
lumiposo...  Twie  ha  vivido,  vive  aún,  en  más  intima  comunidad 
con  nosotros ;  es  él  preferido.  Sin  duda,  rei^nde  más  á  nuestra 
idiorineraeia  que  Comte  y  Spencer.  Speneer,  á  quien  sus  dotes  ana- 
líticas le  permiten  colmar  fireeuentemente  la  perplejidad  de  sus  ad- 
versarios, haciendo  fulgurar  en  medio  de  la  disensión  un  haz  de 
consecuencias  imprevistas  —  frutos  ocultos  de  verdades  evidentes 

—  nos  deja  maravillados,  pero  no  satisfechos  :  lo  vemos  como  tri- 
buno de  la  plebe,  que  sólo  conoce  su  derecho  y  lo  vocifera  en  la 
plaza  pública,  acompañando  con  ademanes  desmesurados  una  pro- 
testa legítima.  Taine,  en  cambio,  majestuoso  como  los  dioses,  os  dice 
con  igual  serenidad  y  con  igual  limpidez  toda  la  hermosura  que  te- 
fl^a  el  eielo  de  Oréela  sobre  los  mares  de  Jonia,  todo  el  vigor  que 
hay  en  un  hexámetro  de  Homero^  6  la  adacción  misteriosa  de  una 
tela  de  Bembrandt,  y  os  muestra  sin  inquietudes,  ni  deseq»eraeión, 
que  las  cosas  morales  tienen^  como  las  cosas  físicas,  dependencias  y 
condiciones;  que  el  vicio  y  la  virtud,  no  son  sino  productos,  como 
el  vitriolo  ó  el  azúcar;  que  todos  nuestros  actos,  hasta  los  que  tene- 
mos por  más  libres  y  voluntarios,  están  sometidos  á  leyes  lo  mismo 
que  la  ráfaga  de  aire  que  pasa... 

El  ataque  fué  tan  decisivo,  que  muchas  de  nuestras  convicciones 

—  lo  declaro  sin  pMa  —  perdieron  su  punto  de  apoyo,  y  quedaron 
vacilmtes,  como  hqjas  que  el  huraeán  arranca  de  la  selva  y  d^a 
flotuido  ra  la  Bámá^en  por  un  tiempo,  para  abatirse  luego  sobre 
el  mismo  sendero  que  lum  de  hollar  los  caminantes  de  las  siguientes 
caravanas  I...  Así  está  escrito  :  los  que  vengan  mallana  arrasarán 
los  monumentos  que  hoy  erigimos  sobre  la  base  de  nuestra  ciencia  ; 
cada  generación  prepara  los  materiales  de  la  obra  que  debe  alzar  la 


humanidad  con  los  esfuerzos  de  la  generación  futura  ;  poco  quedará 
de  nosotros;  pero,  como  en  frase  bíblica  de  Taine,  el  más  vivo  pla- 
cer de  un  espíritu  que  trabaja,  consiste  en  el  pensamiento  del  tra- 
bajo que  los  oíros  harán  más  tarde... 


DISCURSO 


Beñor  ministro  de  instrucción  pública, 

Señoras, 

Se£k)res : 

Día  de  gala  es  éste  para  las  aulas  de  la  Facultad  y,  á 
la  vez,  de  júbilo  intensísimo  para  quienes,  tras  largos  y 
pacientes  años  al  estudio  dedicados,  reciben  la  justa  re- 
compensa  de  sus  afianes,  saludados  por  el  aplauso  de  sus 
maestros,  el  cariño  de  sus  condiscípulos,  y  la  profiinda 
satisfacción  de  sus  familias.  Aquellos  que,  por  la  diversa 
orientación  de  su  carrera,  no  han  tenido  que  pasar  por  los 
claustros  universitarios,  no  imaginan  siquiera  el  hondo 
significado  de  esta  ceremonia,  que  por  completo  separa  la 
edad  juvenil  de  la  madura,  lanzando  á  la  existencia,  prác- 
tica y  positiva,  una  pléyade  de  hombres  hasta  entonces  en 
alwoluto  consagrados  á  conquistar  la  indispensable  pre- 
paración teórica  y  doctrinaria.  Al  verles  partir  de  esta 
casa,  explicable  es,  pues,  que  los  maestros  experimenten 
naturalísima  emoción,  porque  han  tenido  verdadera  cura 
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de  almas  y  la  grave  tarea  de  una  ensefianza,  que  tan  sólo 

debidamente  se  valora  cuando  los  años  han  encanecido  los 

cabellos  ó  el  cuidado  de  la  educación  de  los  propios  li^os 

ha  hecho  aguzar,  más  y  más,  el  sentimiento  de  aquella  res-  v 

j)on8abilidad. 

Y  esa  emoción  es  todavía  más  avasalladora,  si  cabe,  para 

quien  ha  recibido  mandato  de  dirigiros  la  i)alabra,  porque 
hace  casi  un  cuarto  de  siglo  que,  en  este  mismo  recinto, 
tocóle  también  pronunciar  el  discurso  de  la  colación  de 
grados ;  pero  entonces  lo  hacía  desde  la  tribuna  de  los  jó- 
venes, lleno  de  ilusiones  y  en  nombre  de  sus  compañeros 
de  estudio,  mientras  que  hoy,  después  de  haiber  sido  sacu- 
dido por  la  ruda  experiencia  de  la  vida,  —  sin  perder  la  fe, 
por  más  que  umchas  ilusiones  hayan  quedado  rezagadas 
á  lo  largo  del  áspero  camino  recorrido,  —  le  corresponde 
dar  parabienes  á  los  nuevos  doctores,  en  nombre  de  la  Fa- 
cultad y  como  académico  de  la  misma.  Un  cuarto  de  siglo 
equivale  á  la  duración  media  de  la  existencia :  por  lo  me- 
nos, deja  el  sedimento  de  una  singular  ecuanimidad,  por- 
que la  pérdida  sucesiva  de  las  ilusiones  juveniles  y  el 
amargo  aprendizaje  de  la  hicha  por  la  vida,  permiten  apar- 
tar consecuencias  que  resultan  lecciones  provechosas,  Sin 
duda,  supérente  es  el  conocido  fenómeno  de  ser  la  juven- 
tud poco  propicia  á  prestar  acatamiento  á  los  consejos  de 
la  edad  maduia;  pero  también  es  ineludible  deber  de  los 
hombres  que  se  sientan  en  el  sitial  d(*stinado  á  los  ancia- 
nos, decir  á  los  jóvenes,  que  comienzan  á  vivir,  lo  que  sin- 
ceramente piensan  sobre  las  cuestiones  que  más  de  cerca 
á  unos  y  otros  atañen  y  que  visibl^ente  á  todos  preocu- 
pan... El  discurso  que  acabamos  de  oir  —  al  exponemos, 
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con  leal  franqueza,  las  impresiones  estudiantiles  acerca 
de  la  enseñanza  recibida,  sus  métodos  y  resultados,  — 
conduce,  como  de  la  mano,  al  examen  de  la  cuestión  uni- 
versitaria, que  afecta  en  estos  instantes  la  vida  misma  de 
la  institución. 

Jóvenes  doctores : 

El  título  que  recibis  os  convierte  en  compañeros  de 
vuestros  profesores  y  directores  de  ayer,  sin  que  dejéis 
por  ello  de  pertenecer  á  la  comunidad  universitaria ;  sólo 
que,  antes,  la  considerabais  con  criterio  juvenil  y  de  es- 
tudiantes, siendo  así  que,  ahora,     varia4lo  totalmente  el 
punto  de  vista,  —  habréis  de  aquilatarla  con  el  juicio  repo- 
sado de  maestros  y  doctores.  Esta  casa,  cabahnente,  pare- 
ció desafiar  á  la  disputa  al  convertirse  en  palestra  abierta 
á  las  más  acaloradas  controversias  relativas  á  la  excelen 
cia  ó  deficiencia  del  régimen  universitario :  momento  llegó 
en  que  su  marcha  normal  no  fué  posible,  peligrando  su 
existencia  misma,  y  hubiérase  dicho  que  se  abría  infran- 
queable abismo  entre  viejos  y  jóvenes,  entre  catedráticos 
y  estudiantes.  Pasó  ya  el  terrible  huracán ;  pocos  rastros 
quedan  de  los  destrozos  causados  por  su  violencia  extra- 
ordinaria ;  todo  ha  vuelto  á  su  fun(5Íonamiento  regular : 
más  despréndese  del  lamwtable  episodio  una  lección  trans- 
cendental, y  los  frutos  de  la  inesperada  sacudida  son 
paulatina,  pero  resueltamOTte,  aprovechados  para  remo- 
delar  la  vieja  y  querida  casa,  augurándola  un  porvenir 
más  y  más  brillante  cada  día. 
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Aquella  crisis,  para  nosotros  pasada,  aun  perdura  en 

nuestra  universidad,  pero,  esta  vez,  se  lia  repetido  en  otra 
rama  de  la  misma :  y,  en  estos  mom^tos,  mía  facultad 
clausurada  demuestra  que  el  problema  es  palpitante  y  que 
seria  inútil  subterfugio  fingir  no  {percibirlo.  La  experien- 
cia de  esta  casa  puede  quizá  servirnos  para  examinar  la 
naturaleza  de  este  persistente  malestar,  y  proporcionar  el 
remedio  á  la  dolencia.  Vosotros,  novísimos  doctores,  es- 
táis en  condiciones  de  volver  atrás  vuestras  miradas,  — 
ahora  que  la  terminaei<ki  de  la  carrera  os  permite  gustar 
cierta  ecuánime  tolerancia,  que  quizá  no  condecía  con  el 
carácter  bullicioso  de  antes,  —  y  daros  cuenta  de  que,  en 
la  evolución  universitaria,  estudiantes  y  doctores  colabo- 
ran á  la  vez,  quiéranlo  ó  no :  comparten  fatalmente  la  res- 
ponsabilidad y  tienen  recíprocos  deberes  que  llenar :  las 
deficiencias  que  nuestra  escuela,  como  todo  lo  que  es  hu- 
mano y  por  él  solo  hecho  de  serlo,  á  la  fuerza  debe  presen- 
tar, únicamente  podrán  ser  con  éxito  corregidas  merced  al 
esfuerzo  mancomunado  de  ma^tros  y  discípulos,  de  jóve- 
nes y  ancianos.  Alma  mater  llamaron  los  antiguos  á  la 
institución  universitaria;  y  como  á  madre  es  menester 
tratarla,  amándola  con  ardoroso  amor ;  disculpando  sus 
posibles  yerros,  ya  que  generalmente  tan  solo  un  acendra- 
do cariño  los  inspüra;  y  rodeándola  del  respeto  con  el  cual 
se  la  debe  siempre  venerar,  malgrado  todos  los  reproches 
de  que  pudiera  ser  objeto,  porque  á  los  hijos  jamás  corres- 
ponde escarnecer  á  los  padres  ni  viIii>endíarlos :  no  por 
el  rigor  ni  la  violencia,  sino  por  la  suavidad  y  sumisión, 
cabe  lograr  que  los  padres  modifiquen  su  conducta  ó  cam- 
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bien  su  criterio.  De  ahí  que  sea  deber  nuestro  defeider  á 
estavniversidadeii  cualquiermomento,paxa  evitar  que  pre- 
juicios inexplicables  pretendan  hasta  borrar  el  recuerdo  de 
su  nombre,  como  si  la  tradición  gloriosa  de  la  institución, 
donde  se  han  educado  tantas  brillantes  generaciones  de 
argentinos,  fuera  menester  que  apareciera  eclipsada  para 
siempre...  No ;  podrá  acaso  sufrir  ecUpses  parciales,  pero 
desaparecer,  jamás,  si  sabemos  cuidarla  con  pasión  inteü- 
gente,  tratando  d©  que  sea  esp^o  de  todas  las  perfecciones ! 

Esto  quiere  decir,  pues,  que  no  cabría  resignarse  á  lo 
existente,  cuando  ftiera  nudo :  y  diario  deslizarse  por 
pendientes  peligrosas,  con  daño  evidente  de  la  cultura  pa- 
tria y  con  innegable  peguicio  de  las  generaciones  sucesi- 
vas, que  pasan  por  las  aulas  buscando  ciencia  y  verdad, 
.  para  hallar,  á  las  veces,  lo  que  suele  desgraciadamente 
estar  muy  distante  de  ese  ideal.  Jamás  predicaría  seme- 
jante abandono :  cobardía  sería  de  los  maestros,  prescindir 
así  de  la  juventud  que  acude  al  pie  de  sus  cátedras ;  y 
también  mengua  sería  de  esa  juventud  si  caUara  con  vüe- 
za,  sujetándose  á  malograr  su  vida  entera,  al  notar  que 
en  los  claustros  universitarios  no  encuentra  lo  que  tenía 

derecho  á  encontrar ! 
Recíprocos  son  los  derechos  y  deberes.  Bn  su  aula  el 

profesor  ejerce  un  sacerdocio  verdadero,  y  cada  vez  que 
sube  á  la  cátedra  y  ccrntempla  las  fisonomías,  atentas  y 
ansiosas,  de  los  jóvenes  congregados  para  oirle,  visible- 
mente solícitos  por  sentir  alumbrárseles  el  entendimiento, 
la  grave  responsabilidad  de  su  apostolado  levanta  á  la 
fuerza  su  espíritu  é  involuntariamente  le  abrasa  el  deseo 


de  dar  resplandores  de  sabiduría.  Su  deber  es  dedicar  á 
la  enseSanza  el  esfumo  más  concentrado  y  perseverante : 
investigar,  á  la  vez,  sin  descanso,  —  porque  los  maestros 
se  ven  obligados  á  estudiar  inmensamente  más  que  los 
discípulos ;  —  estar  siempre  al  corriente  de  todo  lo  que, 
dentro  y  fuera  del  país,  se  produzca  sobre  la  disciplina  á 
su  honradez  intelectual  confiada ;  y  meditar,  meditar  sin 
descanso,  utilizando  la  experiencia  de  los  negocios  de  la  vi- 
da y  la  observación  de  lo  que  en  di  mundo  acontece,  para 
mostrar  á  sus  oyentes  cómo  se  desenvuelve  la  rama  espe- 
cial de  los  conocimientos  humanos  que  le  ha  tobado  la 
misión  de  explicar,  cómo  evoluciona  en  la  vida  real,  y  cómo 
se  aquilata  en  el  gabinete  del  estudioso  y  en  los  libros  de 
los  pensadores.  Si  el  profesor  lleva  á  la  cátedra  la  con- 
ciencia severa  de  ese  deber  y  la  consiguiente  preparación 
técnica  que  implica,  niego,  seSores,  terminantemente  que 
sea  posible  la  menor  insubordinación  estudiantil,  porque 
la  juventud  es  generosa  y  de  una  extraordinaria  amplitud 
de  miras  :  en  el  acto  aprecia  el  esfuerzo  sincero  y  lo  agra- 
dece, retribuyéndolo  con  el  aplauso  espontáneo  y  el  res- 
peto con  que  rodea  á  quien  así  sabe  desemp^ar  su  cargo. 
Más  todavía:  esa  juventud  jamás  permanece  indiferente, 
pues  la  contagia  el  Bmov  á  la  ciencia,  cuando  en  la  cátedra 
impera^  encendiendo  en  ella  la  pasión  del  estudio  y  per- 
mitiéndola asi  colaborar  en  la  enseñanza  del  profesor,  de 
modo  que,  unidos  ambos  esfuerzos,  sea  cultivada  con  ma- 
yor brillo  la  respectiva  asignatura.  Y  esa  admirable  armo- 
nía del  ejemplo  combinado  de  maestros  y  discípnl<Ms  ensefia 
á  los  viejos  reglas  prudenciales  de  gobierno  superior,  en 
estos  delicados  í^untos  universitarios. 
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benores: 

Guando  se  produce  un  hecho  insólito  en  la  vida,  sea  de 
la  naturaleza  ó  de  la  humanidad,  es  porque  existe  una 
perturbación  que  lo  origina :  inútil  será  quer^  reprimir 
aquél,  mientras  no  se  suprima  ésta.  Así  también  —  hon- 
rado es  reconocerlo —  toda  crisis  universitaria  tiene  su 
causa,  y  no  podría  solucionarse  aquélla,  en  tanto  ésta  no 
desaparezca :  los  estudiantes  no  se  alzan  porque  sí,  contra 
sus  maestros ;  no  se  resignan  á  perder  años  y  sAos,  por 
el  simple  capricho  de  ser  llamados  revoltosos  ;  no  se  re- 
curre, en  una  palabra,  á  la  útíima  ratío  sino  cuando  se 
han  agotado  todos  los  medios  de  que  puede  echarse  mano 
I»ara  evitarlo. 

i  Qué  busca  la  juventud  en  las  aulas  universitarias  í 
Museñansa.  Si  la  encuentra,  á  la  altura  de  la  civilización 
coetánea,  aplaude  y  estudia  complacida ;  si  no  la  encu^- 
tra,  sino  estancada  ó  vegetando  con  criterio  errado,  pro- 
testa y  se  alza  airada.  Si  en  la  cátedra  no  baila  nada  que 
adelante  al  contenido  de  los  libros  corrientes,  preferirá 
leer  éstos  en  su  casa  y  deserta  entonces  deliberadamente 
del  aula,  por  más  trabas  reglamentarias  que  se  ingenien 
para  hac^  obligatoria  su  aeustencia.  Y  cuando  tal  sucede, 
cuando  realmente  la  enseñanza  no  responde  á  lo  que  hay 
d^^ho  de  exigir,  foerza  es  reconocer  —  por  doloro- 
so que  sea  —  que  alguna  razón  asiste  á  la  juventud  para 
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recurrir  á  esos  extremos ;  y  que  es  premiosísimo  deber  de 
aquellos  á  quienes  está  confiado  el  gobierno  de  la  institu- 
ción, levantar  en  el  acto  el  nivel  de  los  estudios,  pues  «mi- 
camente  la  autoridad,  cientítica  y  moral,  del  prof^.sor  pue- 
de normalizar  cualquier  sacudimiento  estudiantil.  Buscar 
el  remedio  en  otros  resortes,  es  no  engolfarse  en  las  pro- 
fundidades del  problema,  porque  todo,  en  la  vida  acadé- 
mica, está  íntimamente  entrelazado  y  jira  al  derredor  de 
la  cátedra :  mantenerla  como  apostolado  ó  restablecerla 
como  tal,  es  todo  loque  se  necesita  y  es  lo  único  que,  en 
síntesis,  se  exige. 

Pero,  jóvenes  doctores,  en  breve  la  experiencia  os  de- 
mostrará que  esa  solución,  sencilla  y  facilísima  eu  teoría, 
en  la  práctica  se  toma  complicada  y  dificilísima.  El  nivel 
de  la  enseñanza  depende  de  la  vocación  del  profesor,  y  tal 
cualidad  es  una  condición  que  no  se  adquiere,  sino  que  se 
revela  espontáneamente  y  como  adherida  al  sér  mismo: 
donde  no  existe,  na  es  posible  crearla  ni  menos  fomen- 
tarla; ni  está  habilitado  consejo  académico  alguno,  en 
nuestro  país,  para  siquiera  comprobar  su  existencia  antes 
de  nombrar  ad  mtam  á  cualquier  catedrático,  desde  que  es 
menester  improvisarlo  eligiéndolo  entre  los  aflciomidos, 
ya  que  no  hay  profesionales  por  faltar  una  verdadera  ca- 
rrera docente.  Desgraciadamente,  tampoco  cabe  cercio- 
rarse de  aquélla  sino  en  la  prueba  de  fuego  de  las  clases 
regulares :  no  pudiendo,  á  las  veces,  ni  el  interesadomisma 
saber  á  ciencia  cierta  si  lo  que  supone  sei  vocación  es 
simple  y  pasajero  espejismo;  por  manera  que,  en  casos  se- 
meantes,  con  la  mejor  voluntad  de  parte  de  directores  y 


—  19  — 

maestros,  cabe  admitir  error  en  la  designación,  dando  así 
origen  á  una  situación  en  extremo  delicada  y  que  suele 
prolongarse,  pues  se  requiere  contemporizar  con  las  jus- 
tas suscex)tibilidadesy  con  la  reijutación  misma  de  perso- 
nas, sin  quererlo  envueltas  en.  tan  desi^iradable  emergen- 
cia. Y,  sin  embargo,  cuántas  veces  una  descalificación  de 
ese  género  ha  resultado  infundada,  sea  porque  se  basaba 
en  impresiones  aisladas,  ó  por  la  ligereza  de  ciertos  estu- 
diantes, ó  por  tratarse  de  momento  transitorio :  de  cansa- 
cio,  en  un  competente  profesor ;  ó  de  abandono,  en  otro 
poco  diligente,  pero  capaz  de  reaccionar  con  brillo  !  Pues 
bien:  los  jóvenes  suelen  no  gustar  sustentarse  de  espe- 
ranzas y  carecen  de  la  necesaria  paciencia  para  dejar  que 
las  cosas  de  por  sí  se  equilibren:  entonces  luchan  por  im- 
ponerlo mediante  la  violencia,  cuando  sólo  á  la  prudencia 
correspondería  intervenir,  causando  así  iuvc^luntariamen- 
te  iqjusto  é  irreparable  atavio  á  determinadas  reputa- 
ciones. Condenable  es  tal  intemperancia,  i^orque  la  jjre- 
sión  de  la  pública  opinión  es  suficiente  para  seleccionar 
á  la  larga  el  profesorado,  depurarlo  y  dejar  en  él  tan  sólo 
las  verdaderas  vocaciones.  Y  como  la  violencia  de  abíyo 
imposibilita  toda  concesión  de  arriba,  na^^  un  conflicto 
donde  sólo  existía  una  diflcultad  pasajera,  complicándose 
por  in^^antes,  á  mérito  de  ser  los  cearebros  estudiantiles, 
á  las  veces,  demasiado  ardorosos  é  impacientes:  fácil- 
mente se  llega  así  al  exceso,  haciendo  peligrar  la  vida 
misma  de  la  institución. 

No  es  otro  el  génesis  de  la  actual  crisis  universitaria 

argentina;  no  fué  otro  su  proceso  en  esta  casa,  y  tal  es  el 
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que  se  observa  en  las  otras  análogas.  En  nuestra  Facul- 
tad, felizmente,  los  ánimos  se  liau  serenado  y  la  juventud 
estudiosa  ha  dado  hermoso  ejemplo  de  ser  accesible  á  la 
reflexión :  las  cosas  se  han  normalizado,  no  sin  tener  que 
lamentar  ciertas  pérdidas  difíciles  de  reparar,  pues  deter- 
minados profesores— honra  y  prez  de  la  casa — se  creye- 
ron arrollados  por  el  alud  y  se  separaron  de  la  cáte- 
dra, que  habían  ilustrado  con  su  ciencia,  con  su  evidente 
vocación,  con  su  ejemplar  empeño  en  mantener  lo  más 
alto  posible  el  ideal  de  la  enseñanza.  Pérdidas  semejan- 
tes son,  sin  duda,  uno  <le  los  más  graves  inconvenientes  de 
esas  violencias  estudiantiles...  Por  fortuna,  el  espíritu  rei- 
nante hoy  en  el  consejo  de  la  escuela,  en  su  cuerpo  de  pro- 
fesores, y  en  la  generación  universitaria  que  llena  sus 
aulas,  presagia  un  período  de  fecunda  dedicación  al  exa- 
men intensivo  de  las  ciencias  sociales,  llevando  á  la  cáte- 
dra la  lección  palpitante  de  la  vida  para  'animar  la  letra 
de  los  códigos  y  el  texto  escueto  délas  leyes,  á  menudo 
dejadas  atrás  por  la  evolución  soci^,  casi  á  raíz  de  Ixaber 
sido  dictadas. 

Porque  la  juventud  estudiosa,  señores,  tiene  perfecto 

derecho  á  encontrar  en  esta  casa  una  enseñanza  que,  á  la 
par  de  examinar  hondamente  los  prohibas  cientíiicos,  la 
habilite  para  abrirse  camino  en  la  vida,  evitándola  esa 
tristísima  desilusión  experimentada  por  tantos  y  tantos, 
quienes,  al  salir  de  las  aulas  con  su  diploma  en  la  mano, 
se  hallan  en  plena  existencia  real  desorientados,  como  ex- 
traños á  la  misma,  y  notando  que  todo  cuanto  han  apren- 
dido parece  resultarles  poco  menos  que  inútil,  porque  ha 
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sido  ciencia  en  los  libros  exclusivamente  bebida,  no  pocas 
veces  reñida  con  la  verdad  de  las  cosas  ó  indiferente  á  laB 
mismas,  como  si  las  leyes  se  estudiaran  en  textos  sibili- 
nos ó  hieráticos,  ajenos  á  la  realidad  y  que  nada  tuvieran 
que  ver  con  lo  que  á  diario  en  el  mundo  ocurre  !  Ernwlo 
concepto  sería  ese,  si  así  fiiese,  por  parte  de  la  cátedra; 
lamentable,  por  muchas  razones,  en  cuanto  esteriliza  casi 
á  la  generación  que  por  los  bancos  de  las  aulas  pasa... 
Los  anfiteatros  universitarios  tienen  que  ser  labwatorios 
de  vida:  la  ciencia  en  ellos  cultivada  debe  ser  real,  posi- 
tiva, vibrante,  adherida  á  los  fenómenos  de  la  existraoia 
diaria;  los  libros  son,  sin  duda,  indispensables,  pero  tan 
sólo  como  elemento  coadyuvante,  pues  la  observación  di- 
recta  y  la  personalísima  meditación  del  maestro  resultan 
imprescindibles  para  extender,  virtualmente,  los  fenóme- 
nos sociales  sobre  la  mesa  de  trabajo  y  disecarlos  á  la 
vista  de  los  estudiantes,  que  siguen  anhelosos  el  bisturí 
del  catedrático  mostrándoles  la  esleía  de  cada  hecho  ju- 
rídico, su  modalidad  en  la  ley,  el  por  qué  <le  su  reglamen- 
tación codificada  ó  consuetudinaria,  y  si  la  legislación  vi- 
gente responde  á  las  necesidades  actuales  de  la  civiliza- 
ción ó  si  debe  ser  reformada  en  determinado  sentido.  Así, 
con  criterio  semejante,  el  profesor  de  derecho  llena  una 
misión  augoista:  familiariza  al  estudiante  con  la  vida  so- 
cial y  su  legislación  respectiva,  pública  y  privada,  en  sus 
diversas  fases;  lo  connaturaliza  con  la  realidad  de  las  co- 
sas y  lo  hace  apto  para  desenvolvere  entre  ellas,  sabien- 
do en  qué  medida  corresponde  aplicar  é  interpretarla  le- 
tra de  la  ley,  y  cómo  es  menester  influir  para  que  se  refor- 
me, porque — no  lo  olvidéis,  señores — la  ley  debe  constan- 
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temente  amoldarse  á  la  realidad  y  por  ésta  ser  modifteada, 

en  lugar  de  pretender  que  la  realidad  haya  de  anquilosarse 
en  el  lecho  de  Procusto  de  ana  legislación  posiblem^te 
anticuada  ó  de  orientación  errónea.  Espíritu  crítico,  en 
grado  máximo,  es  lo  que  la  ciencia  exige  en  maestros  y 
discípulos ;  horror  le  cansa  el  resi>eto  supersticioso  por  el 
texto  ne  varietur  ó  ei  dogmatismo  de  una  cátedia  que  reem- 
plaza el  razonamiento  convincente  con  la  afirmación  ro- 
tunda del  maginter.  Por  eso,  estudiantes  y  profesores,  co- 
laboradores son  en  la  yida  universitaria;  y  anémica  será 
ésta  si  tal  colaboración  es  tibia  ó  si  no  hay,  de  parte  y  otra, 
el  sincero  c(mvencimiento  de  que  ambos  esfuerzos  son  so- 
lidariamente indispensables.  Además,  y  esto  debe  siem- 
pre tenerse  presente,  la  universidad  no  reconoce  por  único 
objeto  ense&ar  los  conocimientos  adquiridos,  sino  también 
ayudar  á  verificarlos,  provocar  investigaciones,  favorecer 
el  progreso  de  las  ciencias  y  del  sal>er,  dedicar  todos  sus 
esfuerzos  á  fomentar  los  estudios  y  las  indag^aciones  de 
quienes  hayan  atravesado  por  sus  aulas:  aquella  colabo- 
ración, pues,  no  debe  limitarse  al  x>6ríodo  académico  es- 
tricto, sino  extenderse  á  la  vida  entera. 

La  existencia  humana  es  demasiatlo  corta  para  malgas- 
tar un  día  siquiera ;  y,  en  esta  milicia  de  la  vida,  el  estu- 
dio no  es  sino  otra  faz  de  la  acción  misma,  porque  durante 
los  largos  años  del  período  escolar  superior  va  derecha  la 
intención  á  la  obra,  y  es  quizá  ésta  de  capitalísima  impor- 
tancia desde  que  ordena  y  endereza  la  personalidad,  forma 
su  criterio,  lleva  al  máximum  posible  el  desarrollo  de  la 
personal  energía,  y  permite  adquirir  los  conocimientos 
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requeridos  para  la  lucha  posterior:  en  una  palabra,  de  la 

eficiencia  délas  aulas  depende,  casi  exclusivamente,  la  de 
toda  la  existencia,  constituyendo  imborrable  s^o  la  soli- 
daridad que  se  establece  con  la  institución  donde  se  Itt 
vivido  la  vida  de  la  inteligencia. 

Nada  de  extraffo  es,  pues,  que  los  jóvenes  se  d^  ébuca 
cuenta  de  esto,  y  precisamente  porque  tienen  de  ello  agu- 
dísima intuición  es  que  se  muestran  tan  justamente  sus- 
ceptibles respecto  de  la  enseñanza  que  reciben,  exigiendo 
con  razón  que  no  se  malogren  los  mejores  anos^  deforman- 
do su  criterio  y  dándoles  conocimientos  huecos  ó  raquíti- 
cos. Tienen  sed  de  verdad  y  de  ciencia:  eso  sólo  piden  á  la 
cátedra,  y  sobrada  razón  les  asiste  púa  reclamarlo.  Los 
hombres  que  dirigen  los  institutos  universitarios  han  re- 
cibido, á  su  vez,  la  sagrada  misión  de  velar  porque  tal  su- 
ceda, procurando  que  en  la  cátedra  dominen  sólo  esa  cien- 
cia y  esa  verdad,  dentro  de  la  omnímoda  libertad  de  ense- 
ñar, dejada  al  profesor,  y  la  correlativa  de  aprender,  que 
al  estudiante  corresponde.  Si  así  no  se  hace,  si  la  direc- 
cKki  se  toma  indifermte  á  su  mi^ón,  se  desencadenan 
involuntariamente  tempestades,  cuyos  efectos  siempre  son 
perniciosos,  aun  ^  el  más  favorable  de  los  casos. 

El  problema  universitario,  por  lo  tanto,  no  es  de  ley  ni 
de  estatutos:  es  de  hombres ;  y  la  cuestión  académica  sig- 
nifica, en  definitiva,  la  crisis  del  profesorado  en  sus 
anuales  condiciones.  Encarar  el  asunto  divarsunente  es 
equivocarla  naturaleza  del  fenómeno :  cuando  éste  se  produ- 
ce, causa  debe  tenw,  y  ésta  es  simpl^ente  el  estado  de- 
ciente de  la  enseñanza,  vale  decir :  la  Mta  de  vocación  de 
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muchos  de  los  que^  en  la  cátedra  ó  en  la  sala  del  consejo^ 
están  al  frente  de  la  vida  académica .  No  son,  pues,  cambios 
en  el  régimen  universitario  ni  mera  substitución  de  hom- 
bres lo  que  se  requiere :  lo  que  se  impone,  lo  fínico  que  se 
reclama,  es  que  se  levante  el  nivel  de  los  estudios ;  todo  lo 
demás  es  de  seeundana  importancia  y  de  por  sí  sólo  á  na- 
da estable  couducirá.  Xo  es  la  institución  la  deficiente, 
sino  alguno  de  sus  resortes,  y  esta  verdad  está  en  la  con- 
d^cia  de  todos  los  imiversitarios... 

Pero  es,  á  la  vez^  necesario  observar — por  ser  de  equi- 
dad estricta, — que  no  hay  realmente  derecho  á  exigir  del 
profesorado  argentino  lo  mismo  que  los  patees  más  ade- 
lantados del  suyo  exigen,  á  saber :  dedicación  exclusiva  de 
la  actividad  del  miaestro  al  desempeiio  de  su  cátedra,  por- 
que aquí  no  se  remunera  al  catedrático  sino  con  una  sim- 
ple ayuda  de  costas,  que  no  le  permitiría  vivir  ni  siquiera 
en  condidones  bien  mode^ws,  muy  infieres  á  su  posi- 
ción social,  si  sólo  con  su  sueldo  contara.  Y  cuando  el  ho- 
norario es  insuficiente,  siendo  proporcionado  el  esfuerzo, 
no  cabe  reproche  alguno  si  éste  resulta  inadecuado,  por- 
que no  puede  pretenderse  que  nadie  se  sacrifique  sólo  por 
inclinación  científica :  no  niego  que  algunos  hay  que  pres- 
cinden del  estímulo  económico,  tienen  por  rique^ias  la  po- 
breza y,  renunciando  á  las  satisfacciones  matwiales  de  la 
vida,  no  se  acuerdan  ni  de  su  familia  ni  de  sí  mismos,  y  se 
absorben  en  el  cultivo  de  la  ciencia  pura  ó  en  el  ejerci- 
cio de  su  cátedra;  pero  serán  siemi^re  los  menos,  y  sobre 
tales  excepciones  no  puede,  sensatamente,  basarse  una  or- 
ganización universitaria.  Por  eso,  el  actual  profesorado  na- 
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cional  merece  un  respeto  profundo,  porque — salvo  conta- 
das excepciones — está  desempeñado  por  quienes  en  su 
cargo  satisfacen  una  subyugadora  vocación  ó  cumplen  si- 
lenciosamente con  imperioso  deber:  dedicándole  los  mo- 
mentos libres  que  sus  otras  ocupaciones  les  dejan,  pues  se 
ven  obligados  á  considerar  la  cátedra  únicamente  como 
tarea  supletoria.  Hay  en  esto  un  gravísimo  mal :  el  x>i*ofe- 
sorado  debe  constituir  la  ocupaei^  exdusi^  para  que 
pueda  exigirse  de  quien  lo  desempeña  el  máximum  de  con- 
tracción, en  vez  del  mínimo  esfuerzo,  como  en  las  actua- 
les circunstancias.  Esa  es,  pues,  la  llaga  viva  de  nuestra 
enseñanza  universitaria :  el  profesorado  de  ahcionados  en 
lugar  del  de  profesionales. 

Pero  no  es  eso  solo :  enseña  la  exi>eriencia  que  cuando 
él  eatedrático,  único  en  ejercicio,  dicta  su  cuso  sin  te- 
mer á  la  comparación,  al  cierto  tiempo  la  rutina  insensi- 
blemente se  adueña  de  su  espíritu,  cesa  de  investigar  y 
se  contenta,  sin  parar  mientes  en  ello,  con  volver  á  decir 
cada  año  lo  mismo  que  expuso  el  anterior,  casi  en  idén- 
ticos términos:  de  ahí  el  sistema  del  texto,  á  veces  es- 
crito por  el  profesor  ó  confeccionado  con  los  apuntes  de 
clase,  y  que  se  convierte  á  la  larga  m  fórmula  rígida,  de 
la  cual  nadie  se  atreve  á  apartarse,  implantándose  así  un 
dogmatismo  que  invita,  sin  quererlo,  al  elemental  ejer- 
cicio mnemotécníco...  La  prudencia  indica  que  hay  que 
impedir  hasta  la  posibilidad  de  que  tal  cosa  pueda  alguna 
vez  suceder.  Abranse,  pues,  de  ^ur  en  par  las  puertas 
de  acceso  á  las  cátedras;  permítase  que  profesores  libres 
dicten  cursos,  metódicos  y  r^ulares,  sobre  las  nusmas 
materias  confiadas  á  los  propietariosj  déjese  á  los  estu- 
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diantes  la  elección  entre  unos  y  otros,  libertándolos  de  la 
odiosa  tiranía  del  titular  único  y  exelnsívo;  nadie  obje- 
tará tal  régimen,  porque  cualquier  catedrático  se  aver- 
gonzaría de  tener  oonoorreneia  á  «a  aula  aimpl^^te 
gracias  á  la  lista  del  bedel  y  no  á  la  amplitud  y  elevación 
de  su  enseñanza.  Ahora  bien:  el  estimulo  y  la  emulación 
que  tal  competencia  entre  profesores  ocasiona  es,  preci. 
sámente,  la  gran  palanca  del  progreso  universitario  ger- 
mánico, desplegando  cada  catedi^ico  su  esftaerzo  má- 
ximo no  sólo  para  conquistar  su  reputación,  sino  para 
conservarli^  y  nada  obsta  á  que  análogo  procedimiento 
dé  aquí  idénticos  resultados. 

Esas  medidas  son  de  fácil  implantación,  d^e  que  de- 
penden sólo  del  presupuesto;  y  el  aumento  de  la  sub- 
vención universitaria,  para  pawitir  realizar  esta  reforma, 
es  casi  una  gota  de  agua  en  el  abundoso  torrente  de  las 
ünauzas  nacionales.  Así  se  eliminaría  el  acto  la  ver- 
dadera causa  que  explica  nuestra  crisis  universitaria:  la 
ciencia  ganaría  con  ello  y  los  estudiantes  podrían  satis- 
&eer  ampliamente  sus  justos  anhelos  de  saber,  aquila- 
tándose la  idoneidad  de  cada  profesor  con  la  asistencia 
al  aula,  porque  se  impondría  siempre  la  cátedra  mejor 
desempeñada. 

Tales  medidas,  prácticas  y  eficaces,  no  requieren  rui- 
dosas demostraciones;  están  dentro  del  régimen  legisla- 
tivo y  universitario  vigente;  su  realización  no  presenta 
dificultad  insalvable,  y,  en  puridad  de  verdad,  constitu- 
yen el  único  remedio  eficaz  para  normalizar  cualquier 
crisis  de  aquel  género  ó  para  impedir  que  se  produzca. 
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Esperar  la  solución  de  la  dificultad  de  reformas  doctrina- 
rias ó  de  cambios  en  la  ley  ó  de  modificaciones  de  esta- 
tutos, mediante  intervención  parlamentaria  ó  guberna- 
tiva, es  e<Hno  corrw  toas  una  sombra:  la  universidad 
misma,  tal  cual  hoy  está  organizada,  tiene  en  sus  manos 
la  deseada  panacea  y  lo  único  que  necesita  pedir  á  los 
poderes  públicos  son  los  recursos  rentísticos  para  reali- 
zarla. Cada  kora  que  pase  sin  afrontar  el  problema  como 
corresponde,  reagrava  el  confli<^,  porque  no  cabe,  ni  se 
explica,  ni  se  disculpa,  la  vacilación  ó  la  dudosa  política 
de  ganar  tiempo  ó  las  soluciimes  á  medias,  como  si  pu- 
diera prescindirjse  del  desamparo  en  que  se  deja  á  toda 
una  generación,  que  corre  inminente  peligro  de  abandonar 
para  siempre  los  estudios. 

Póngase,  pues,  manos  á  la  obra  y  colaboren  essL  dJa 

directores,  maestros  y  estudiantes:  transfórmese,  ante 
todo,  el  profesorado  púa  convertirlo  en  profesional,  esta- 
bleciendo, á  la  vez,  la  libre  emulación  délas  cátedras; 
mantengan  esos  maestros  sus  cursos  á  la  mayor  altura 
posible;  rodeen  los  estudiantes  á  tales  catedráticos  con  el 
entusiasmo  y  decisión  de  la  juventud  generosa,  rivali- 
zando con  ellos  m  el  tralrayo  y  el  estudio;  y  atildan  em- 
peñosos, los  directores,  no  sólo  á  las  necesidades  normales 
sino  á  la  introducción  de  todo  adelanto  y  de  toda  nueva 
ensefianza  que  fuere  conveniente...  Así,  cultivando  la 
ciencia  no  exclusivamente  por  la  ciencia  sola,  sino  por  la 
vida  misma,  los  jóvenes  se  prepararán  mejor  para  el  ejer- 
cicio de  sus  profesiones  y  para  gobernar  mañana  los 
destinos  del  país,  cnuido  la  ni^wal  evolución  de  la  vida 


lleve  á  m  generación  á  Iob  altos  puestos  en  las  diversas 

esferas  de  la  actividad  nacional.  Y  así,  sobre  todo,  la  uni- 
versidad presentará  el  aspecto  hennoso  de  sus  congáieres 
de  las  naciones  viejas :  el  de  nna  colmena  en  plena  efer- 
vescencia, desbordando  de  estudiantes  las  grandes  aulas, 
en  las  cuales  los  profesores  den  sus  conferencias  públicas, 
y  llenas  de  trabajadores  las  mesas  de  las  salas  reducidas, 
donde  aquéllos  guíen  á  la  flor  y  nata  de  cada  curso  en  la 
investigfación  de  la  verdad,  inculc;indole  métodos,  ense- 
ñándole criterios,  fiscalizando  su  producción  y  habituán- 
dola así  á  estudiar  intensivamente  cada  materia.  El  re- 
sultado será  sin  duda,  brillante:  sólo  de  nosotros  depende 
que  se  realice  sin  demora,  i>orque  es  ya  tiempo  de  incor* 
porar  nuestra  vida  universitaria  á  la  corriente  de  i)ro- 
greso  de  las  institución^  análogas,  en  vez  de  continuar 
manteniéndola  en  la  ratina  de  otras  épocas,  como  si  los 
tiempos  no  cambiaran  y  no  fueran  otras  las  exigencias  del 
presente. 

ISo  se  trata,  pues,  de  implantar  en  nuestro  país  una 
organisación  universitaria  que  en  otras  naciones  haya 
dado  opimos  frutos,  pero  que  puede  reposar  sobre  la 
base  de  costumbres  y  tradiciones  nacionales  de  que  nos- 
otros carezcamos,  ó  acaso  sean  contrarias  á  nuestros  mis- 
mos hábitos  y  al  ambiente  social  é  intelectual  de  este 
país;  ni  se  trata  tampoco  de  reformas  doctrinarias  ó  me- 
ramente teóricas,  ^enas  á  las  necesidades  reales  pero  que 
suelen  hacer  weer  á  la  generalidad  que  la  solución  debe 
estar  ahí,  precisamente  porque  no  se  la  alcanza  á  colum- 
brar: no,  lo  que  se  indica  es  no  sólo  factible  sino  que  es 
imi)rescindible,  i)orque  no  puede  existir  universidad  al- 
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guna,  cualquiera  que  sea  su  orientación,  sino  descimsa 

sobre  el  granítico  cimiento  de  un  profesorado  profesional, 
compuesto  de  doc^ites  que  no  hagan  otra  cosa  sino  en- 
señar. Allí  tenemos  que  llegar:  esees  el  comienzo  ver- 
dadero de  toda  reforma;  ese  es  el  nudo  gordiano  de  nues- 
tra cuestión  universitaria.  Bin  duda,  además  de  ese  as- 
pecto del  problema,  hay  otros  también,  pero  es  inoficioso 
ocuparse  en  ellos  si  no  se  resuelve  antes  aqu3 ;  y  discutir 
sobre  autonomía  de  facultades,  sobre  régimen  universi- 
tario, etc.,  poco  servirá  si,  i^te  todo,  no  se  consti- 
tuye el  profesorado  como  profesión  á  la  cual  haya  derecho 
de  formular  todas  las  exigencias  del  caso.  Una  vez  re- 
suelto ese  punto,  vendrá  la  oportunidad  de  pensar  en 
reformas  de  otra  índole  y  de  adaptarlas  á  nuestro  medio 
sunbiente,  haciendo  de  la  universidad  un  mundo  mi  gene- 
ris^  donde  la  investigación  personal  y  directa  de  estu- 
diantes y  docentes  haga  constantemente  adelantar  á  la 
ciencia,  sin  perder  de  vista  ni  la  vida  real  ni  la  caracte- 
rística nacional;  entonces  esta  universidad,  convertida  en 
un  organismo  Ueno  de  savia,  ejercerá  sobre  A  país  la 
legítima  influencia  que  le  corresponde,  contribuyendo  á 
ei^udiar  y  resolver  las  múltiples  cuestiones  que  presenta 
la  complicada  formación  nacional. 

Tai  es,  señores,  mi  personal  manera  de  encanur  la  difi- 
cultad universitaria  del  momento.  Abrigo  la  seguridad 
de  que,  malgrado  el  atractivo  que  ejerce  resolver  en  ^ 
papel  una  complicación,  se  preferirá,  en  nuestro  caso,  la 
solución  definitiva  y  real  á  la  transitoria  y  nominal:  y, 
tonces,  podremos  saludar  con  aplauso  esa  nueva  transfor- 
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flotar  en  el  iimbiente  el  vivísimo  é  irresistible  anhelo  de 
fundamental  reeonstmcción,  y  millares  de  hogiures  están 
de  ello  pendientes,  clamando  las  familias  porque  se  regu- 
larice la  vida  estudiantil,  de  una  manera  estable. 

En  cuanto  á  esta  casa,  directores  y  profesores  se  bailan 
ocupados  en  preparar  y  realizar  reformas  de  transeend^- 
cia,  i)orque  la  vida  universitaria  es  una  evolución  cons- 
tante  y  deber  de  los  consejos  de  cada  facultad  es  velar, 
con  celo  infatigable,  por  el  perfecdonamiento  de  la  ense- 
ñanza ;  reunir  los  materiales  que  ella  reclama;  ofrecer  á 
los  alumnos  todas  las  facilidades  que  el  estudio  requiere, 
en  forma  de  bibliotecas  y  laboratorios,  —  que  también  los 
hay  en  casas  como  ^t%  si  bi^  de  género  distinto  de  los 
que  otras  disciplinas,  como  las  médicas,  exigen,  —  y  bus- 
car siempre  repartir  los  ciclos  de  materias  correlacionán- 
dolas debidamente,  de  modo  que  cada  estudiimte  aproveche 
todo  su  tiempo  y  pueda  escoger  con  independencia  la 
orientaciéa  que  más  le  {dazca,  sin  obligársele  á  cmrsar  lo 
que  no  necesite  ó  quiera,  pero  sí  á  profundizar  lo  que. 
emprenda,  puesto  que,  ante  todo  y  sobre  todo,  debe  pros- 
cribirse [lo  enciclopédico  y  superficial,  substituyéndolo 
^r  lo  concreto  pero  intensivo.  La  libertad  de  aprender, 
que  corresponde  al  estiidñaite,  debe  convertirse  en  rea- 
lidad: como  igualmente  la  de  enseñar,  que  es  ijrivilegio 
del  profesor;  organizar  y  reglamentar  ambas  libertades 
es  una  necesidad  que  se  impone.  Y  bien :  el  consejo  de 
esta  casa,  convencido  de  que  nada  es  más  pernicioso 
para^el  éxito  de  la  ens^ianza  que  la  separación  de  diree- 
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tores  y  maestros,  ha  asociado  espontáneunente  á  sus 

tareas  al  cuerpo  docente,  y  en  asambleas  periódicas  de 
académicos  y  profesores  se  proponen  y  discuten  las  me- 
didas que  á  la  cátedra  interesan,  pero  que  es  menester 
con  prudencia  elaborar  y  con  mayor  prudencia  aún  apli- 
car. La  juventud  lo  ha  comprendido  así  en  el  acto,  y  hoy 
prestigia  y  anima  á  sus  maestros  y  directores.  Estudian- 
tes de  ayer  y  de  hoy,  unos  y  otros  nos  sentimos  ligados 
á  la  obra  común  :  en  su  honor  desplegaremos  todos  nues- 
tros esfuerzos  y  todas  nuestras  actividades. 


Compañeros : 

He  analizado  ante  vosotros  un  gravísimo  problema, 
que  á  todos  por  igmd  preocupa  en  estos  momentos. 
Fuertes  sois,  desde  que  vuestro  diploma  es  prueba  de 
que  habéis  pasado  seis  largos  anos  sumidos  en  el  estu- 
dio de  los  problemas  sociales,  de  los  cuales  el  universi- 
tario no  es  quizá  el  menos  importante;  meditad,  pues, 
sobre  él  con  criterio  reposado  y  maduro,  diciendo  para 
siempre  adiós  á  los  prejuicios  é  impaciencias  estudian- 
tiles. Y,  entretanto,  accmipañadme  á  formular  este  voto 
íntimo :  que,  mediante  el  común  esfuerzo,  la  tradicional 
institución  pueda  paulatinamente  transformarse,  engran- 
decerse y,  convertida  en  el  foco  de  luz  que  ñuscina  y 
atrae,  enaltecer  ante  propios  y  extraños  el  renombre  de 
lapatrial 
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Observación.  —  Se  reproduce  á  oontumMión  el  diflourso  pronun- 
ciado por  el  autor  el  miércoles  16  de  mayo  último,  en  el  ingtitnto 
libre  de  segimda  enseñanza  y  en  su  calidad  de  miembro  del  consejo 
superior  —  con  motivo  de  la  solemne  distribución  de  premios  :  fiesta 
que  fué  presidida  (como  la  de  colación  de  grados,  que  motivó  el 
discurso  del  texto)  por  el  señor  ministro  de  instrucción  pública,  doc- 
tor Federico  Pinedo,  —  por  cuanto  las  ideas  allí  expresadas,  respec- 
to de  la  crisis  de  la  enseñanza  secundaria,  presentan  especial  inte- 
r^  correlacionadas  con  las  relatáras  á  la  crisis  de  la  ens^ianza  su- 
perior. 

He  aquí  dicha  alocución  : 


Sellor  ministro  de  instrucción  pública; 
Señoras, 

Señores  : 


Intensa  satisfacción  se  experimenta  en  una  fiesta  semejante,  cuan- 
do se  reenerdon  los  ecMnienzos  modestísimos  de  esta  institución  y  se 
les  compara  con  su  actaal  satís&etorio  estado  :  porque  la  prosperi- 
dad alcanzada  es  el  resultado  del  esfuerzo  inteligente  al  servicio  de 
una  idea  sana.  Nacido  este  instituto  de  un  movimiento  de  protesta, 
sus  iniciadores  no  sospecharon  quizá,  en  el  explicable  ardor  de 
aquél  instante,  que  venían  :í  llenar  un  vacío  y  á  dar  un  gran  ejem- 
plo, buscando  crear  un  tipo  de  establecimiento  de  educación  secun- 
daria  que  todo  lo  subordinara  á  la  estabilidad  de  un  plan  científico 
de  estudios,  á  observarse  durante  largos  períodos  de  tiempo,  des- 
pués de  haber  sido  con  madurez  elaborado.  Renunciábase  así  al 
plausible  anhelo  de  perfeccionar  y  corregir,  en  muchos  tóos,  lo 
que  una  vez  se  hubi^  aceptado:  en  la  eonvioción  de  que  era  esa 
la  mejor  manera  para  educar  una  generación,  tomándola  de  la  mano 
al  salir  de  las  escuelas  primarias,  á  fin  de  oondodria  —  con  flrme- 
za  y  sin  vacilaciones  —  hasta  dejarla  á  las  puertas  de  la  ins^c- 
cióu  superior,  universitaria  ó  técnica. 

Tal  solución  del  problema  educacional  no  podía  ser  de  mayor 
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importancia.  Dos  son,  tm  efecto,  las  tendencias  que  de  antaño  bregan 
para  resolver  la  intrincada  dificultad:  la  predominante  —  si  así 
puede  decirse  —  que  busca  infatigable  mejorar  siempre,  á  pesar  de 
todos  los  pesares  ;  y  la  que  este  instituto  representa,  que  prefiere 
contentarse  con  lo  relativo,  saeriflcando  lo  m^or  posible  i  lo  hwmo 
ya  establecido.  La  edneaeión  secundttia  absorbe  los  afios  más  de- 
cisivos de  la  vida,  porque  son  aquéUos  durante  los  cuales  se  forma 
el  carácter  y  se  perfila  la  personalidad  :  organizar,  pues,  sus  estu- 
dios es  quizá  la  cuestión  más  delicada  para  el  estadista  ó  para  el 
pedagogo.  Un  plan  de  enseñanza  es  como  un  molde  en  el  cual  se 
vacía  la  inteligencia  Juvenil,  cual  cera  maleable:  deficiente,  recar- 
gado ó  mal  orientado,  deforma  y  esteriliza  toda  una  generación ;  y  no 
la  deforma  menos  el  constante  cambio,  las  incesantes  modificado- 
ues  de  conjunto  y  de  detalle,  que  impiden  el  armónieo  desairoUo  de 
todas  las  facultades,  desconciertan  á  máceteos  y  idumnos,  dejando 
á  éstos  con  la  vaga  y  fiOsa  idea  de  que  todas  laa  materias  se  equi- 
valí y  poco  valen,  desde  que  se  las  puede  impunemente  retacear, 
suprimir  ó  restablecer.  Y  esto  es  de  incalculable  transcendencia,  no 
sólo  parala  formación  de  la  inteligencia  de  cada  uno  sino  para  la 
de  su  carácter,  porque  cabalmente  en  los  bancos  de  los  colegios  de 
segunda  enseñanza  es  donde  debe  aprenderse  á  estudiar,  apropián- 
dose  métodos  y  criterios  más  que  cualquier  masa  de  eonocimientos 
heterogéneos  :  ¿  y  cómo  podría  exigirse  á  los  maestros  qoe  incolqucii 
á  sus  alumnos  métodos  y  criterios  ñjw,  si  se  les  expone  casi  ccms- 
tantemente  á  variar  de  criterios  y  m^os,  en  virtud  de  nuevos 
planes  de  estadio  y  de  diforeates  orientaciones  f 

Es  esa,  por  lo  tanto,  la  rasón  de  ser  de  este  instituto.  Me  apresuro 
á  reoonoeer  qne  su  acierto  es  discutible  para  buen  número  de  espí- 
ritus entusiastas  y  bien  intencionados,  los  cuales,  dada  la  intensa 
gravedad-de  la  cuestión,  aplican  sus  esfuerzos  á  encaminar  la  ins- 
trucción secundaria  en  la  dirección  que  su  ciencia  y  conciencia, 
tras  honda  meditación,  les  indican  como  la  apropiada  :  en  la  creen- 
cia honrada  de  que  sería  falt»  al  más  eleomital  de  sus  debtttts  si, 
opinando  de  diversa  manera  que  otros  aonea  del  serio  problema, 
dejaran  seguir  las  cosas  sin  tratar  de  corr^ir  lo  que  lealnmito  juz- 
gan pernicioso.  Actitud  tal  merece  todo  respeto.  Pero  no  se  me 
oculta  que  las  snoerivas  genenuáones,  condenadas  á  servir  de  cons- 
tante ezperiménto  para  ensaywr  y  volver  á  ensayar  sistemas  y  pro- 
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gramaa,  vienen  á  ser  —  si  bien  involiintariamente  —  sin  piedad 
sacrificadas,  é  ingresan  á  la  vida  careciendo  de  la  bréala  debida, 
con  el  carácter  falseado  y  la  intt  ligeucia  poco  menos  que  agostada. 

El  país  íí  la  larga  resulta  la  víctima  expiatoria  de  tan  singular 
prooedimit'iito,  i)or(iUo  no  potlra  .jamás  gobernar  bien  una  genera- 
ción sin  ideales,  siu  te,  eneul»rieiul*>  bajo  la  sempiterna  bxirla  su 
lamentable  falta  de  objetivos  y  acostumbrada  á  mirar  todas  las  co- 
sas como  sij  en  el  fondo,  poco  valieran  y  sólo  exigieran  la  aparien- 
cia de  valer  algo,  para  contentar  asi  á  la  genialidad  incauta;  ó  calmar 
las  exigencias  ineesa&tes  de  nna  prensa  siempre  alerta :  generación 
semejante  carecerá  de  nervio  porqne,  no  respetando  él  saber  ni  el 
carácter  y  creyendo  que  todos  los  hombres  se  equivalen,  concluye 
por  englobar  á  todos  y  á  todo  en  el  mismo  elegante  y  juguetón  des- 
dén, terndnaudo  por  habituarse,  á  guisa  de  suprema  filosofía,  al 
fácil  ñotar  del  corcho  sobre  el  agua,  para  dejarse  cómodamente 
llevar  de  los  acontecimientos  sin  tratar  de  dirigirlos  ni  percatarse 
del  mauaual 

Tal  resultado  tiene  que  preocupar  hondamente  á  los  padres  de 
familia,  quienes  con  angustia  observan  que  sus  hijos,  en  la  edad 
ñorida,  son  así  segados  en  ñor  y  se  les  deja  marchitos  para  el  res- 
to de  sus  días  :  á  veces  el  barniz  escolar  los  cubre  de  aparente 
brillo,  pero  este  es  sólo  momentáneo,  pues,  empalideciendo  y  bo- 
xt&idose  al  contacto  de  los  vientos  huracanados  de  la  existencia 
real,  no  deja  j^tmto  al  descubierto  sino  la  ramá  mustia  ó  el  tronco 
seco*  Por  eso  se  explica  enán  necesaria  era  nna  institución  como 
ésta,  que  resp<mde  á  la  fljesa  del  criterio  pedagógico  y  renuncia  á 
mejorar  y  perfeccionar,  si  esto  se  ha  de  obtener  por  cambios  inaoa* 
bables  :  ofreciendo  así  á  los  padres,  que  con  tal  criterio  congenian, 
un  refugio  seguro  para  stis  hijos,  donde,  puedan  confiarlos  al  cui- 
dado inteligente  de  un  puñado  de  hombres  dedicados  — cual  sacer- 
dotes laicos  —  á  la  formación  intelectual  de  la  juventud,  al  abrigo 
del  vendabal  de  las  variaciones  radicales  de  orientación. 

La  característica  del  instituto  libre  es,  pues,  constituir  un  centro 
de  educación  secundaria  desligado  de  todos  sus  congéneres,  con 
plan  propio  de  estudios,  y  respondiendo  no  á  una  especulación  co- 
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mercial  sino  á  un  alto  2>ropósito  patriótico,  pues  voluntariamente 
se  ha   sometido   á  la  inspección  y  control  de  la  universidad  de 
Buenos  Aires,  la  cual  ha  aprobado  su  plan  de  estudios,  comparte 
el  gobierno  de  la  casa  por  medio  de  delegados  de  cada  &cnltad,  y 
vigila  la  eficiencia  de  la  enseñanza  presidiendo  las  mesas  examina- 
doras.El  grapo  de  hombres  que  ha  hecho  sacrificios  de  dinero  y  de 
consagración  para  consolidar  el  institato  y  colocarlo  en  la  flore- 
ciente sltaa<ádn  de  hoy  día,  es  digno  de  respeto  y  merecedor  de 
aplauso,  piKrqne  se  propone  —  dentro  de  la  esfera  modesta  de  este 
solo  colegio  —  realizar  una  obra  de  transcendente  patriotismo,  for- 
mando un  núcleo  de  Jóvenes  que  escape  á  lo  que  estinui  ser  una 
contaminación  general,  producida  por  la  traidora  ilusión  de  mejorar 
mediante  el  caudnar  continuo.  Es  este  un  ensayo,  por  cierto;  es 
también  el  único  colegio  que  tal  se  propone,  es  verdad ;  no  es  qui- 
zá posible  apreciar  todavía,  sino  pareiabn^te,  los  resultados  del 
criterio  pedagógico  á  que  obedece,  no  es  menos  ezaeto :  pero  cabe 
s£,  daarse  cuenta  de  lo  que  procura,  del  propósito  que  lo  guía,  y 
tributarle  caluroso  aplauso  en  preíseneia  de  una  obra  de  tanta  trans- 
cendencia y  que,  sin  embargo,  se  desenvuelve  prudentemente  en 
tan  discreta  obscuridad. 

He  ahí,  señoras  y  señores,  por  qué  —  testigo  del  varonil  y  meri- 
torio esfuerzo,  en  mi  calidad  de  delegado  universitario  al  consejo 
superior  del  instituto,  —  os  pido  que  continuéis  prestando  vuestro 
concurso  á  esta  obra,  que  ayudéis  á  propagarla,  y  que  contribuyáis 
al  aumento  del  número  de  jóv^ies  que  á  sus  bancos  aendra,  en  la 
seguridad  de  que  esta  generosa  juventud,  ocmvertida  mafiaaa  en 
la  generación  dirigente,  ha  de  recordar  siempre  agradecida  el  bien 
inestimable  que  así  le  habréis  hecho. 


APÉNDICE 


[Eu  1904  la  crisis  uuiversitaria,  hoy  exteriorizada  eu  la  facul- 
tad de  ciencias  médicas,  era  visible  en  la  facultad  de  derecho  y 
cieacias  sociales.  Se  prodigo  entonces  un  movimiento  de  opinión, 
ea  las  eámmn»  legislativas  y  en  los  efrenlos  intelectnales,  en  el  sen- 
tido de  analigar  dteha  erisis  y  ranediarla.  En  él  Dimio  Nmm>o  — 
B;  A*,  julio  2  de  1904  —  se  publicó  la  siguiente  «atrevisla,  que  for- 
maba parte  de  una  larga  serie,  en  el  enrso  de  la  enal  fueron  inte- 
rrogados los  nniversitarios  más  salientes.  A  pesar  de  los  dos  afios 
trau-scurridos^  la  cuestión  se  encuentra  hoy  exactamente  en  la  mis- 
mísima situación  que  entonceSj  y  el  congreso  tiene  siempre^  eu  la 
carpeta  de  siis  comisiones,  los  mismos  proyectos  de  ley  y  otros  aná- 
logos, sin  haber  encontrado  aún  oportunidad  para  estudiarlos  y 
despertarlos.  La  reproducción  de  la  entrevista  referida  es,  pues, 
todavía  de  actualidad  y  sirve  para  comjj^emratar  la  misma  esqMisi- 
ción  de  ideas  del  discurso  de  la  colación  de  grados,  por  nUto  que 
encare  la  cuertión  desde  otro*  punto  de  virta*] 

El  congreso  debe  tratar  en  breve  la  importontfsima  cuestíto  de 
la  reforma  de  nuestro  régimen  nniversitario.  Tres  son  los  proyectos 
ú  estudio  de  la  comisión  de  instrucción  pública  de  la  cámara  de  di- 
putados :  el  presentado  por  el  diputado  Cantón,  en  la  sesión  de  7 
de  mayo  ;  el  remitido  por  el  poder  ejecutivo,  en  la  sesión  del  9  de 
aquel  mes  ;  el  del  diputado  Oliver,  en  la  sesión  del  20  del  mismo 
mes.  Sobre  los  tres  la  comisión  de  la  cánuu'a  ha  pedido  al  conscgo 
superior  de  la  universidad  que  reeabe  la  opinite  de  las  diversas 
facultades  :  scm  conocidos  los  dictámenes  presentados  por  éstas  y 
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por  el  iiiismo  consejo  superior,  de.sde  que  li;iu  sido  publicados  en 
los  diarios.  Pero  tales  dietámeues  uo  expresan  siuo  lo  que  estricta 
y  discretamente  haya  creído  procedente  lu  mayoría  de  académicos 
de  cad»  ñusoltad,  ó  del  consejo  superior  ;  y  nos  ha  parecido  enton- 
ces, qué  serfa  interesante  entrevistar  á  ciertos  universitarios  para 
que  puedan  conocerse  sus  opiniones  individuales,  acaso  diferentes 
de  las  sostenidas  oficialniente  por  la  faenltad  á  que  pertenecen. 
Diario  Nuevo  se  propone  realizar  así  una  verdadera  enguétCj  d^an* 
do  a  los  académicos  reporteados  la  mayor  amplitud  para  expresar 
sus  opiniones  :  la  comisión  de  la  cámara  tendrá  de  esa  manera  un 
elemento  coadyuvante  de  juicio  y  la  cuestión  universitaria  vendrá  á 
resultar  estudiada  desde  todos  los  posibles  puntos  de  vista.  Con  este 
propósito  entrevistamos  al  doctor  Ernesto  Qnesada,  i>rofesí>r  de  so- 
ciología y  académico  de  la  facultad  de  filosofía  y  letras  :  lie  aquí  el 
trasunto  de  nuestra  eonversaeidn* 

 Desearía  conocer  su  opinión  sucinta,  pero  sin  ambles,  so- 
bre la  cuestión  universitaria,  desde  que,  habiéndose  ya  expedido 

la  facultad  á  que  V.  pertenece,  nada  puede  obstar  á  que  exprese 
su  personal  manera  de  encarar  la  reforma. 

(¿.  —  Así  es.  En  el  seno  de  la  facultad,  y  en  las  reuniones 
del  cuerpo  de  profesores  de  la  misma,  he  sostenido  la  doctrina  que 
creo  apropis^da,  pero  que  no  ha  salido  triunfante,  sino  en  parte,  en 
el  dictam<m  final.  Desde  un  principio  descarté  el  proyecto  Oliver, 
por  cnanto  implicaba  la  disohición  universitaria  y  el  planteamiento 
de  un  régimen  cond^ado  en  otros  países,  —  como  en  Francia,  don- 
de imperó  largos  al&os  con  resultados  deplorables,  —  y  que  vendría 
íí  convertir  á  nuestras  facultades  universitarias  en  escuelas  profe- 
sionales prácticas,  al  simple  objeto  de  conseguir  el  diploma  para  el 
ejercicio  de  las  carreras  li\>erales,  con  mengua  de  la  enseñanza 
cientíñca  y  de  la  alta  cnltnra  intelectual  :  escuelas  de  ese  Brofhfii- 
ñhm  tan  desacreditado  en.  Alemania,  auspiciadas  desgraciadamente 
por  algunos  á  causa  de  un  egoísmo  mal  entendido,  pues  se  imagi- 
nan que  la  facultad  de  derecho  —  ya  que  en  ese  sentido  se  expidió 
ésta  —  prosperaría  con  tal  régimen,  por  cuanto  los  derechos  uni- 
versitarios de  sus  estudiantes  cubren  su  presupuesto  y  dejan  un 
sobrante  anual.  Hay  error  en  ese  núr^fe  :  romper  la  unidad  univer- 
sitaria, violentando  nuestra  tradición  y  la  experiencia  mundial,  en 


razón  de  la  corta  suma  de  aquel  sobrante,  es  incongruente ;  en 
primer  lugar,  porque  se  trata  de  una  suma  reducida,  que  i>odría  más 
proftcuamente  aplicarse  á  perfeccionar  la  enseñanza  de  la  facultad, 
(que  bien  lo  necesita) ;  en  HCffunño  lugar,  porque  —  como  lo  ha  de- 
mostrado uno  de  los  profesores  de  dicha  facultad  :  (La  Nación,  julio 
14,  art.  Aeademiim  autónomas),  —  no  es  concluyente  el  argnmeu- 
to  de  que  aquellos  estudiantes  se  vean  recargados  en  beneficio  de 
las  otinfó  fiicultades :  los  sobrantes  de  la  escuela  de  derecho  no  alr 
cansan  tf  la  décima  parte  de  los  gastos  de  las  de  medicina  é  inge- 
niería, cubiertos  con  la  subvención  nacional,  abonando  cada  estu- 
diante de  aquella  150  pesos  anuales,  mientras  que  cada  uno  de  estas 
dos  últimas  paga  210  pesos  al  año.  Ademas,  disuelta  la  universidad 
y  quedando  la  facultad  como  escuela  profesional,  fatalmente  se  con- 
vertiría en  taller  de  diplomas,  concretándose  sus  alumnos  al  ejerci- 
cio mnemotécnico  de  aprender  las  respuestas  á  las  bolillas  de  los  pro- 
gramas, y  tratar  de  pasar  en  el  examen  anual,  en  la  creencia  de 
que  con  el  diploma  final  basta  y  sobra :  es  decir,  el  descenso  y  em- 
pobrecimiento de  la  ens^lanza,  circunscripta  á  lo  estrictamrate  indis- 
pensable pam  la  eolaci^te  de  grados.  Ese  fué  el  régimen  francés, 
hoy  condenado ;  el  ministerio  de  instrucción  pública  de  aquel  país, 
en  una  magna  investigación  reciente  (Enquétes  et  doeuments  relatifs 
a  Venfieif/ucrneut  sujyéneur,  tomo  LXXX,  pág.  293)  ha  dicho  con  razón: 
«  bajo  el  régimen  universitario  anterior  al  actual,  los  diferentes 
establecimientos  de  enseñanza  superior  de  un  mismo  lugar  vivían 
aislados :  las  universidades  tienen,  sin  embargo  por  objeto  la  ense- 
ñanza y  cultura  del  coiyunto  de  las  ciencias ;  y  esa  ensellanza  úni- 
camente se  concibe  como  nn  vasto  organismo :  uno  y  múltiple  á  la 
vez  :  uno,  como  el  espíritu  humano,  del  cni^  viene  toda  ciencia ; 
múltiple,  como  los  objetos  diversos  á  que  dicho  espíritu  se  aplica, 
abierto  á  todo  lo  que  puede  ser  tema  de  estudios  de  investigaciones, 
abstracciones  matemáticas,  realidades  físicas  ó  morales,  creaciones 
de  las  letras  6  de  las  artes,  aplicaciones  de  las  ciencias  á  las  artes 
técnicas  :  con  tantos  compartimientos  cuantas  divisiones  naturales 
de  las  cosas  existen,  compartimentos  distintos,  en  los  cuales  circule 
una  misma  vida,  un  mismo  espíritu  ;  pero,  piura  ello,  es  menester 
que  las  diversas  facultades  estén  ligadas  las  unas  á  las  otaras,  estén 
i^upadas  y  constítnyan  nn  organismo,  que  no  es  otoo  sino  la  uni- 
versidad. » 


B.  —  Eso,  en  enanto  al  proyecto  Oliver :  si  embargo,  debo  adver- 
tirle que  Bo  son  pocos  los  que  en  la  cámara  creen  que  la  fiumltad 
de  derecho  no  es  más  que  nna  fábrica  de  abogados  y  que,  entonces, 
debe  st  r  constituida  como  tal,  como  las  escuelas  de  derecho  que 

funcionan  en  varias  provincias  ;  en  las  de  Buenos  Aires,  Santa 
Fe,  etc. 

—  Si  lo  que  se  busca  es  sólo  el  título  que  habilite  para 
patrocinar  al  cliente  ante  los  tribunales,  pueden  tener  razón  los  que 
así  opinan  y  oponerse  á  que  se  obligue  á  tales  estudiantes  á  cursar 
materias  que  no  sean  las  esMctamente  €  práoticaa  »  ;  pero  si  se  de- 
sea que  los  grados  aoadémioos  representen  una  alta  cultura  ctentí- 
ftca,  independiente  de  las  necesidades  profesionales,  no  tienen  en- 
tonces razón.  T  lo  que  nuestro  país  necesita  es  esto  último.  Por  lo 
demás,  fácil  es  satisfacer  ambas  tendencias,  independizando  el  ejer- 
cicio profesional  y  el  diploma  habilitante,  de  los  grados  universita- 
rios y  sus  disciplinas  de  altos  estudios  ;  pero  eso  convendrá  expli- 
carlo al  discutir  el  «  examen  de  estado  »  establecido  en  el  proyecto 
del  P.  E. 

—  Vamos,  entonces,  por  partes.  Descartado  el  proyecto  Oliver, 
quedan  los  del  P.  £.  y  del  diputado  Cantón... 

Dr.  Q.  —  Esto  último,  el  prim^  en  orden  cronológico,  es  reno- 
vación de  otro  anál<^o  presentado  por  el  mismo  diputado  hace  5 
afios  :  está  calcado  en  la  ley  vigente,  de  1885,  y,  salvo  detalles,  en- 
cara acertadamente  las  cuestiones  doctrinarias  presentadas.  Se  han 
adherido  al  mismo  las  facultades  de  medicina  y  la  de  ciencias  exac- 
tas :  en  máxinui  parte,  también  la  de  filosofía  y  letras.  Pero  su 
examen  no  puede  separarse  del  proyecto  del  P.  E.  por  cuanto,  si 
bien  difieren  en  no  pocos  puntos,  coinciden  en  otros  de  singu- 
lar importancia  :  por  eso  me  referiré  á  los  dos. 

La  base  de  la  organización  universitaria,  en  mi  opinión  estriba: 
a)  en  la  unidad  de  su  organismo,  con  régimen  federativo  de  sus 
diversas  ooriK>raciones  ;  b)  en  la  absoluta  autoncmiíá,  tanto  eoonó- 
mica,  como  didáctica  y  disciplinaria.  Ambos  proyectos  sostienen 
esa  doctrina,  si  bien  el  de  Cantón  lo  hace  en  términos  que  no  dejan 
lugar  á  duda,  mientras  que  el  P.  E.  mantiene  —  aún  cuando  débil- 
mente —  cierta  dependencia  del  ministerio  de  instrucción  pública  : 
en  la  anómala  prescripción  de  hacer  refrendar  por  éste  los  diplomas 
académicos  y  en  el  nombramiento  de  los  profesores  titulares,  p.  e., 
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por  cuanto  lo  relativo  al  «examen  de  estado  »  es  cuestión  aparte. 
Así  pues,  no  hay  para  qué  ocuparse  de  la  unidad  universitaria  : 
pero  sí  de  la  autonomía,  por  enanto  ambos  proyectos  la  concibeu 

de  diversa  manera. 

El  dietamen  dd  consto  superi<Mr  sostiene  que  « la  autonomía, 
declarada  en  la  ley,  no  anm^turfa  sensiblemente  lá  libertad  en  la 
acción  de  las  autoridades  universitarias,  y  afectaría  acaso  el  valiw 

y  el  presti»,ao  (lue  el  carácter  oñcial  imprimen  á  los  diplomas  de 
ambas  universidades  ».  Tal  opinión  responde  á  mantener  en  lo  esen- 
cial, la  ley  vigente,  defiriendo  al  P.  E.  el  nombramiento  y  remo- 
ción de  los  profesores,  etc.,  y  rechazando  el  «  examen  de  estado  ». 
Conceptúo  erróneas  ambas  tendencias  y  paréceme  inexplicable  ese 
tenmr  á.que  se  meneione  la  palabra  autonomía,  como  si  ella  envol- 
viera algún  concepto  pernicioso.  Por  el  contrwio,  debe  tranquila- 
mento  establecerse  esa  mtommía  en  el  heelio  y  en  el  nombre :  si  la 
experiencia  demostrase  que  el  cuerpo  universitorio  hatíi  mal  uso 
de  tal  prerrogativa,  una  ley  nueva  podría  conegír  lo  que  la  ley  or- 
gánica establezca,  como  ha  acontecido  con  la  autonomía  munic^^ 
de  la  Cai>ital,  acordada  por  la  ley  orgánica  y  modificada  repetidas 
veces,  después,  por  leyes  posteriores  ;  si,  por  el  contrario,  la  expe- 
riencia demuestra  que  la  autonomía  universitaria  ha  dado  buenos 
resultados,  se  deja  en  vigor  la  respectiva  ley  orgánica  como  se 
ha  hecho  con  la  del  consejo  nacional  de  educación,  cuya  eficacia  — 
como  «  valor  y  prestigio  de  su  eaarácter  oficial»  (pues  las  universi- 
dades siempre  serían  cJMalei,  aún  cuando  fueran  amíémamm»,  como 
lo  son  otras  reparticiones  públicas,  entre  las  que  están  el  cons^ 
citado,  el  de  obras  de  sriubridad,  etc.,  etc.),  —  «n  uada  atecta  la 
autonomía  que,  para  su  gobierno,  le  acuerda  su  ley  orgánica.  Lo 
que  se  necesita  es  independizar  á  las  universidades  de  toda  inge- 
rencia ministerial  :  sin  eso,  y  por  secundaria  (pie  parezca  la  vincu- 
lación que  se  conserve,  la  universidad  no  será  sino  una  dependen- 
cia del  gobierno,  sin  vida  propia,  sin  iniciativas  y  sin  i>orvenir : 
fábrica  de  diplomas... 

Por  de  contado,  no  puede  existir  autonomía  universitaria  abso- 
luta mientras  no  sea  perfecta  la  indepmdenma  ecim^aica  do  la  uni- 
versidad y  su  tesoro  no  esté  dedigado  del  tesoro públieo  :  si  ^oon- 
greso  debe  finalmente  votar'  fondos  para  sostener  las  nnivorsidades, 
indirecta  ó  implícitamente  interviene  en  su  organización  adminis- 


trativa  y  didáctica,  pudiendo  impedir  —  al  aumentar,  canservar  6 
disminuir  el  subsidio  —  que  funcionen  cátedras  6  qne  subsistan  car- 
gaos rentados;  además,  si  el  ííobicrin)  <l;i  los  foiulow  p:ira  la  vida 
imiversitaria,  ¿.cómo  podría  negársele  iiiti-r vención  en  la  misma, 
sea  para  controlar  la  inversión  de  af|néllos,  sea  para  resolver  si  con- 
viene anmentarlos  ó  disminnirlos,  ó  distribnirlo.s  de  mejor  manera? 
Los  proyectos  del  P.  E.  y  del  diputado  Cantón,  únicamente  resuel- 
ven la  cuestión  á  medias :  aquél,  con  cierta  lógica,  acuerda  (art.  13) 
20  leguas  por  facultad  como  patrimonio  propio,  pero  mantiene  el 
subsidio  anual  (art.  9);  el  segundo  asigna  (art.  3)  200  leguas  á 
cada  universidad,  «  debiendo  ubicárselas  preferentemente  entre  las 
ya  arrendadas  »  pero  mantiene  también  la  subvención  global  actual 
(art.  2).  Ambos  dejan  subsistente  el  fondo  universitario  qne  hoy 
existe,  la  facultad  de  recibir  liberalidades,  y  de  ñjar  los  derechos 
de  estudiantes. 

Me  pai^ece  que  debe  desaparecer  la  subvencigu  annal  qne  el  con- 
greso vota  eu  el  presnpnesto:  sn  importe  equivalente  puede  fijarse 
en  un  porcentaje  dado  sobre  la  renta  aduanera,  p*  e.,  y  establecer 
la  ley  que  el  ministro  del  nmo  deberá  depositar  mensualmente  di- 
cho porcents^e  en  el  Banco  de  la  Na<ñdn,  á  la  orden  de  la  univer- 
sidad; ó,  si  se  prefiere,  determinar  una  fiiente  cualquiera  de  renta 
fíja^  que  haya  de  ser  directamente  percibida  por  la  universidad, 
como  sucede  hoy  con  el  consejo  nacional  de  educación^  cnya  auto- 
nomía rentística  es  absoluta,  percibiendo  sus  entradas  y  em- 
pleándolas, sin  qne  el  P.  E.  tenga  nada  qne  ver  en  ello.  Más 
aiiu.  La  enestión  de  la  autonomía  reutística  es  fundamental;  en  la 
recordada  enquéte  francesa  se  asienta  esta  gran  verdad:  «  para  lle- 
gar á  hacer  de  una  universidad  un  medio  donde  se  cultive  el  con- 
junto de  las  ciencias:  pura  hac^  de  las  facultades,  no  lo  qne  antes 
eran  casi  exclusivamente,  ó  sea,  escuelas  profesionales  en  vista  déla 
cdacián  de  grados,  sino  focos  de  investigaciones,  se  necedta  dine- 
ro, mucho  dinero».  Por  eso  es  indispensable  asegurar  la  estabilidad 
del  tesoro  universitario:  las  leguas  de  tierras  fiscales  deben  servir 
para  emplear  sus  arrendamientos  eventuales  en  el  ensanche  de  las 
instalaciones^  laboratorios,  museos,  bibliotecas,  etc. ;  pero  la  vida 
normal,  el  presupuesto  corriente,  tiene  qne  ser  cubierto:  a)  en  par- 
te con  el  porcentaje  de  renta  ptiblica  que  la  ley  le  asigne,  en  la 
¡proporción  actual,  p.  e.,  y  h)  en  parte  con  los  derechos  de  los  estu- 
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diantes;  por  eso,  para  la  dotación  de  nuevas  cátedras  y  la  difusión 
de  hi  cultura  científica,  por  hi  «extensión  universitaria»  y  las  pn- 
blicacioues  académicas  (art.  8  del  proyecto  del  P.  EV),  debe  la  ley 
asignarle  una  fuente  complementaria  de  recursos;  una  parte,  p.  e., 

del  proyectado  impuesto  á  las  herencias,  ó,  —  lo  que  sería  más  ló- 
gico —  del  impuesto  sobre  la  renta,  que  tarde  ó  temprano  será  me- 
nester establecer,  si  se  quiere  alguua  vez  organizar  científicamente 
nuestro  sistema  rentístico. 

Establecida  así  la  autonomía  económica  de  la  universidad,  ló- 
gico es  xeeoaoeerle  la  absoluta  autonomía  didáctica  y  discipli- 
naria... 

B.  —  Una  p^bra,  doctor:  lentíende  Vd.  la  autonomía  económica 
de  la  universidad  como  exduyente  de  la  misma  antcm^nfa  de  cada 

facultad,  de  modo  que  éstas  no  puedui  disponer  de  sus  deredos 
de  matrícula,  etc.,  ó  no  puedan  recibir  legados,  liberalidades,  etc.! 

j),'^  Q,  —  Así  es  :  entiendo  que  la  universidad,  como  organismo  de 
conjunto,  debe  tener  exclusivamente  la  personalidad  Jurídica  y  no 
las  facultades,  que  son  miembros  de  aquél  organismo  ;  de  modo  que 
el  tesoro  común  es  uno  y  debe  ser  mancado  por  las  autoridades 
generales  pero,  al  r^lamentar  la  organización  de  la  comunidad, 
podrán  combinarse  los  intereses  de  cada  facultad  con  los  del  con- 
junto  universitario :  por  lo  demás,  lo»  Irados,  fondaciones,  libera- 
lidades, etc.,  que  se  hagan  con  cargo,  —  es  decir  con  un  propósito 
dado  y  para  determinada  facultad  ú  objeto,  —  si  bien  serfc  admi- 
nistrados por  la  universidad,  teudrán  que  ser  religiosamente  apli- 
cados á  su  objeto,  de  modo  que  eu  nada  se  menoscabaría  la  facultad 
agraciada. 

B.  —  Disculpe  la  observación... 

—  Pasemos  ahora  á  la  autonomía  didáctica.  El  diputado 
CMLtón,  en  el  diaeorso  con  que  fundó  su  proyecto,  ha  demostrado 
cómo  se  amonisa  esa  autonomía,  —  eonoedida  por  una  ley  que, 
como  la  luiivewdtwria,  tendrá  el  carácter  de  ley  orgánica  — con  el 
óbice  del  ino.  16,  art.  67  de  la  constitución,  que  parece  reservar  al 
congreso  la  facultad  de  sancionar  planes  de  estudio,  al  enumerar 
ésta  entre  los  medios  coadyuvantes  (y  en  gerundio:  es  decir,  no  en 
carácter  imperativo)  para  proveer  lo  conveniente  á  la  prosperidad 
del  país,  etc. :  no  iusisto,  pues  sobre  ésto  coinciden  varios  pro- 
yectos, con  la  curiosa  diferencia  de  que  el  de  Cantón  (iuc.  5»,  art. 
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4)  detíere  al  consejo  superior  la  aprobacióu  de  los  planes  de  esta- 
<lios  de  las  facultades,  siendo  así  que  el  del  P.  E.  (art.  7)  reserva 
á  éstas  la  atribuciou  exclusiva  de  dictarlos.  En  esto  me  ineUno  al 
proyecto  Cantón,  por  cuanto  siendo  las  faeoliades  esoaelas  no  $Ao 
profet'ionales^  sino  de  valganzaoión  y  de  altos  estudios,  es  menes- 
ter coordinar  sos  planes  de  estudio,  pues  se  compenetran :  hay 
que  evitar  dnplieaeite  de  oátedras;  hay  que  eomplem^tar  las  ma- 
terias de  nna  facultad  e<m  las  de  otras ;  hay  que  orientar  la  ense- 
llanza,  to^Mdo  de  conservar  la  unidad  de  la  cultura  intelectual : 
por  eso  creo  inconveniente  que  cada  facultad,  aislada,  sancione  su 
plan  de  estudios,  siendo  más  proficuo  que  lo  haga  la  autoridad 
central  universitaria. 

Los  detalles  que  reí^lameuteu  esta  autonomía  didáctica,  áében 
dqjarse  á  los  estatutos.   Por  eso  no  estoy  de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen del  consejo  superior,  en  cnanto  aeuevda  á  cada  acadraua  (ó 
&onltad)  d  diotar  su  plan  de  estudios  «  c<m  snjeci^  á  la  orde- 
nanza de  presupuesto,  en  cuanto  á  las  cátedras  rentadas  ».  La  ley 
no  debe  resolver  imperativamente  tal  cosa :  en  primer  lugar,  por- 
que no  hay  lógica  en  subordinar  un  plan  de  estu<lios  á  la  existen- 
cia de  cátedras  rentadas,  desde  que   el  plan  que  se  dicte  se  ejecu- 
tará en  todo  ó  parte,  con  más  ó  menos   amplitud,  según  el  número 
de  cátedras  de  que  pueda  disponerse,  pero  no  sería  explicable  que 
amoldara  aquél  á  estas  últimas;  en  segundo  lugar,  porque  (sobre 
todo  conservando  la  dependmcia  administrativa  y  la  subvm&cito 
anual  del  presupuesto,  como  acepta  aquel  dietamm)  cada  variación 
de  cátedras,  suprimiendo  é  aumentando  algunas,  obligarla  á  cam- 
biar el  plan  de  estudios,  lo  que  equivaldría  á  hacerlo  d^nder  de 
la  sanción  del  presupuesto... 

Entonces,  ¿la  organización  universitaria  no  debe  ser  deta- 
llada, en  la  ley  f 

Dr.  —  Así  opino,  y  por  ello  encuentro  defectuosos  ambos  pro- 
yectos, pues  se  convierten  en  estatutos,  —  lo  mismo  que  los  dictá- 
menes presentados,  tanto  del  consejo  superior  como  de  las  diversas 
facultades,  —  con  evidente  perjuicio  de  la  vida  universitaria,  á  la 
que  se  condena  á  un  lecho  de  Procusto,  desde  que  los  detalles  re- 
glamentados en  ley  tienden  á  convertirse  en  trabas  insalvables, 
exigiendo  nueva  ley  para  ser  modificados.  S^itiendo  que  la  ley 
debe  ser  brevísima:  apenas  las  bases  indispensables,  y  dejar  los 


detalles  de  organización  á  los  estatutos.  Esto  es  lo  que  implica, 
también,  la  autonomía  disciplinaria. 

Ambos  proyectos  coinciden  en  conferir  á  la  asamblea  universi- 
taria la  facultad  legislativa  y  electoral :  crear  ó  moditicar  faculta- 
des, santíonar  ó  modificar  los  estatutos  y  elegir  autoridades; 
andias,  también,  le  dan  £seultad  judiciaria:  cmoce  de  los  conflictos 
univmitarios.  Pero  A  proyeeto  Caufeán  (iac.  4«,  art.  1)  compone 
esa  asamblea  de  los  académicos  y  de  los  profesores  titulares  y  su- 
plentes, mientras  que  el  del  P.  E.  (art.  9)  la  oompme  de  los  aca- 
démicos y  de  los  laureados  con  diploma.  Encuentro  eslvecho  el 
proyecto  Cantón  en  esto  :  si  la  universidad  ha  de  tener  autonomía 
absoluta,  es  menester  que  esté  controlada,  y,  no  pudiendo  serlo 
por  el  gobierno,  es  conveniente  que  lo  sea  por  un  núcleo  no  uni- 
versitario, pues  hay  peligro  de  que  predominen  criterios  bande- 
ñms  si  aqudüUk  asamblea  lia  de  ser  compuesta  puramente  de  uni- 
venátarios.  £1  proyeeto  del  P.  £.  tampoco  me  satisüace  ;  excluye 
sm  raB<^  una  categorfa  umverñtaria,  la  ddl  profesorado  no  acadé- 
mico, y  admite  muy  restrini^damonte^  demento  no  universitario ; 
convengo  en  que  él  uso  poco  felia  del  término  anticuado  «  ébwuh 
tro  »  haya  podido  inducir  en  error  á  quien  superficialmente  estudie 
la  cuestión,  haciéndole  creer  que  se  trata  de  resurgir  procedi- 
mientos medioevales,  etc.,  pero  —  como  acertadamente  lo  hizo 
ya  notar  La  Prensa  (n*>  de  mayo  18)  —  es  esto  simple  cuestión 
de  nombres.  En  este  punto  considero  muy  atendibles  lo  notado 
por  el  consejo  superior:  «  una  reunión  de  más  de  350  personas, 
como  resultaría  una  asamblea  compuesta  con  el  actual  personal 
académico  y  docente  de  la  universidad,  es  demasiado  numerosa ;  » 
agregando  esta  indicación:  «  cada  fiMultad  debería  concurrir  á  la 
formacidn  de  la  asamblea  coa  na  n^lmero  ignal  de  miembfoa : 
dentro  del  régimen  federalista  de  la  universidad,  corresponde  idén- 
tica representación  ».  Tal  es  la  opinión  sostenida  por  la  fiicultadde 
ñlosofía  y  letras  ;  pero  incluyendo  un  determinado  número  de  docto- 
res con  diploma,  que  no  pertenezcan  á  la  universidad,  como  control 
déla  opinión  pública.  Paréceme,  pues,  que  la  asamblea  del>e  ser  una 
especie  de  senado  universitario,  compuesto  de  un  número  dado  de^ 
ddegados  por  facultad,  elegidos  por  el  cuerpo  de  profesores  (titu- 
hMS,  supleates  y  libres)  y  los  académicos  de  la  miuna :  delegados, 
que  debm  emnpMerae  d»  dos  tordos  de  aeadáaiooa  ó  profesoros, 
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y  el  otro  tereio  de  diplomados  de  .dicha  fiienltad,  pero  que  no  for- 
men parte  de  la  misma.  Si  cada  delegación  se  comp<me  de  30  ó  30 
miembros,  la  asamblea  resnltaría  compuesta  de  80  á  120  personas, 

lo.qne  no  es  excesivo.  Creo  que  la  determinación  del  número  y 
proporcióu  de  los  delegados  debe  dejarse  á  los  estatutos^  para  que 
pne<la  eventiialiiiente  niodiíicarse,  si  fuere  inenesterj  facilitaudo  la 
composición  y  funcionamiento  de  la  asamblea :  la  restricción  á  los 
laureados  (en  esta  universidad)  no  ha  sido  bien  interpretada,  cre- 
yendo unos  que  representa  un  número  considerable  de  personas, 
cuando  ellos  se  cuentan  casi  con  los  dedos  de  la  mano,  pues  por 
« laureados  »  se  entiende  los  que  obtienen  la  medalla  de  oro,  dis- 
curso de  colación  de  grados  ó  premio  e^ecial  de  tesis ;  temi^ido 
otros  que  distinción  semejante,  obtenida  al  graduarse,  no  implique 
verdadera  selección  más  adelante. 

R.  —  Pero  ;  no  convendría  acaso  que  en  la  ley  se  establecieran 
las  bases  ú  ([iie  deben  sujetarse  los  estatutos? 

JJr.  (¿.  —  Unicamente  las  más  indispensables.  Entre  éstas  :  la 
composición  de  las  autoridades  universitarias  y  la  del  cuerpo  de 
profesores.  £)u  cuanto  á  las  primeras^  deben  ser:  a)  rector;  h) 
consejo  superior ;  e)  consejo  de  las  facultades ;  conviniendo  que  el 
rector  sea  elegido  pw  la  asamUea,  tenga  limitación  (2  allos),  no 
sea  reelegiUe  y  se  turne  entre  los  ndembroe  de  las  diversas  fiMsul- 
tades ;  que  el  consejo  superior  se  componga  del  rector,  los  decanos 
y  un  delegado  x>or  facultad,  elegido  i>or  él  consejo  de  éstas;  que 
los  consejos  de  las  facultades  se  formen  con  15  académicos,  de  los 
cuales  10  sean  profesores  titulares,  y  los  otros  5,  doctores  de  la 
resx^ectiva  facultad,  pero  ajenos  á  la  misma;  todos  con  duración 
limitada  (6  años),  no  reelegibles,  renovándose  por  terceras  partes 
(cada  2  años),  debiendo  ser  nombrados  por  el  cuerpo  de  profesores 
(titulares,  suplentes  y  libres)  de  la  respectiva  facultad.  En  cuanto 
al  cuerpo  de  profesores,  soy  de  opinión  que  cada  iacult^  debe 
n<»nbrar  directam^ate^  0i  iákm  á  los  titulares ;  por  determinado 
período  á  los  suplentes;  y  con  carácter  anual  (pudiendo  c<mflr- 
marlos  sucesivamente),  á  los  libres.  El  dictamen  del  consejo  su- 
perior «  cree  conveniente  conservar  al  P.  E.  la  designación  de 
profesores,  á  propuesta  en  terna  de  las  facultades»,  cuando  la  expe- 
riencia lia  demostrado  que  las  ternas  son  inoficiosas  ó  pueden  ser 
perniciosas :  lo  primero  si  el  F,  E.  se  limita  á  designar  al  primero 


de  la  tema ;  lo  segundo,  si  prescinde  de  él  y  elige  otro.  La  desig- 
nación implica  la  separación :  y  esa  atribución  del  P.  £.  no  puede 
ser  sino  funesta,  como  sucedió  en  el  conocido  caso  de  J.  M.  Es- 
toada. Por  otra  parte,  sería  una  incongruencia  que  el  P,  E.  de- 
legue en  el  consejo  nacional  de  educación  la  designación  ad  Uhittun 
de  todos  los  profesores  de  la  instrucción  primaria,  y  fjue  no  lo 
hiciera  con  la  universidad,  tratándose  de  profesores  de  enseñanza 
superior  :  hay  que  substraer  al  profesorado  de  la  sombra  de  una 
inñuencia  política  cualquiera. 

Las  funciones  de  esas  autoridades  deben  ser  reglamentadas  por 
los  estatutos:  así,  la  creación  de  cátedras,  ó  división  de  las  exis- 
tentes, se  equipara  á  los  plMies  de  estadio,  en  cuanto  debe  ser 
proyeietada  por  la  facultad  y  sanci<mada  por  el  consejo  snpmor; 
lo  mismo  en  lo  relativo  al  presupuesto,  que  debe  rentar  decente- 
mente al  profesorado  y  no  de  la  menguada  manera  actual,  en  que 
la  remuneración  de  los  catedráticos  es  apenas  una  ayuda  de  costas, 
no  pudiendo  nadie  dedicarse  exclusivamente  á  la  enseñanza ;  y  así 
en  lo  relativo  á  las  numerosas  otras  cuestiones^  que  corresponden 
á  los  estatutos. 

-fi*  —  é  Q^^  opina  usted  de  los  consejos  de  las  facultades  y  de 
las  academias  de  las  mismas,  eomo  lo  establece  el  proyecto  Feiv 
ulbdeaf 

Dr.  Q.  —  Que  la  corporación  universitaria  es  el  eonscyo,  pues  es 
el  que  —  con  ese  ú  otro  n<nnbre  —  gobierna  la  vida  de  cada  facul- 
tad, se  ocupa  de  su  ensellanza,  escoge  sus  profesores,  y  vela  por 
los  estudiantes.  La  creación  de  académicos  me  parece  uu  subter- 
fugio hábil  para  colocar  allí  á  los  actuales  miembros  de  los  con- 
sejos, y  que,  por  su  edad  ú  otros  motivos,  conven^^'a  sacar  de  ahí: 
pero  me  pareee  un  pensamiento  híbrido,  si  se  cree  que  tales  aca- 
demias van  á  convertirse  en  análogas  á  las  que  forman  el  Instituto 
de  Francia. Será  un  rodaje  decorativo  é  inofensivo:  en  ese  sen- 
tido, no  hay  en  eUo  inconveniente ;  pero  es  un  rod%}e  i^eno  á  la 
vida  universitaria.  Por  lo  demás,  el  horror  al  vocablo  «  aca- 
demia »  para  designar  á  los  actuides  consejos,  es  realmente  sin- 
gular :  se  explica  sólo  porque  encubre  la  resistencia  á  determi- 
nados nombres,  que  se  consideran  como  rémora,  sea  por  la  inercia 
ó  por  otras  razones. 

E.  —  4  Y  los  profesores  f 


Dr.  Q,  —  Esa  es  la  cuestión  capital,  de  la  cual  deijende  la  or- 
ganización universitaria,  pero  no  tiene  que  ocuparse  de  ella  la 
ley  ni  los  estatutos :  cada  facultad  debe  escoger  lo  mejor  para 
formar  su  cuerpo  de  profesores  y  debe  exigirse  que  el  profesor  no 
ae  ocupe  de  otra  cosa  sino  de  su  cátedra,  porque  los  estudiantes 
tienen  derecho  á  recibir  una  ensefianza  que  represente  el  esfuerzo 
de  la  aolÍTÍdiid  integra  del  ma^itro  y  no  las  sobras  de  su  tiempo, 
dedicado  en  su  mayor  parte  á  la  atención  de  otras  ocupaciones... 
Pero  eso  no  SOTá  posible  mientras  el  profesor  universitario  gana 
pesos  190  mensuales,  es  decir  casi  lo  que  ganan  los  ordenanzas  del 
congreso,  y  menos  del  sueldo  asignado  á  los  tinterillos  de  cual- 
quier repartición  administrativa :  es  indigno  remunerarles  de  esa 
manera,  porque  demuestra  que  los  poderes  públicos  consideran  que 
tales  funciones  las  puede  desempeñar  cualquier  pasante  de  aspi- 
rante á  escribiente,  ó  que  sirven  sólo  de  adorno  á  personas -compe- 
tentes las  que,  sea  por  vocación  ó  pw  deber,  se  prestan  á  ensellar 
y  se  contentan  con  honorarios  que  son  ayuda  de  costas,  pero  no 
destinan  á  la  cátedra  sino  los  momentos  que  sus  me^os  habituales 
de  vivir  les  dejen  libres.  La  ensefianza  será  así  siempre  precaria 
y  deficiente:  y  no  hay  derecho  para  condenar  á  la  juventud  á  tal 
ensefianza  de  lástima.  Asígnese,  pues,  un  sueldo  proporcionado  á 
la  importancia  del  cargo,  y  que  permita  á  cada  facultad  exigir  que 
sus  profesores  sean  tales  profesores  de  verdad,  por  comx>leto  de- 
dicados á  la  cátedra :  esto  es  cuestión  de  presupuesto,  sencilla- 
mentey  de  modo  que  nada  tiene  que  ver  con  los  proyectos  de  re- 
ftnrma  universitaria  pendientes... 

E,  —  Y  los  exámenes,  la  libertad  de  estudios... 

Dr.  Q.  —  Todo  ello  es  materia  de  los  estatutos.  La  libertad  de 
estudios  deberá  hacerse  práctica,  permitiendo  á  los  estudiantes  que 
elijan  sus  cursos  —  sea  en  la  misma  universidad,  si  la  materia  es 
enseñada  por  varios  profesores,  sea  en  una  ú  otra  universidad 
(aquí  ó  en  Córdoba)  —  pudiendo  rendir  examen  cuando  lo  soli- 
citen, siempre  que  se  trate  de  materias  completas  y  que  su  libreta 
de  estudiante  acredite  haberlas  cursado. 

i?,  —  ¿Y  los  «  exámenes  de  estado  »,  á  que  usted  se  refirió  antes  f 

Dr.  Q.  —  Tiene  usted  razón.  Estoy  de  perfecto  acuerdo  con  el 
art.  12  del  proyecto  del  P.  E.  Desde  que  las  universidades  no 
son  exclusivamente  eseiMlas  profesionales,  sino  institutos  de  alta 
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cultura  y  de  vulgarización  científica,  sus  grados  académicos  no 
deben  someterse  sino  á  las  exigencias  de  la  ciencia,  y  no  á  las  ne- 
cesidades del  ejercicio  profesional :  así  la  facultad  de  derecho, 
p.  e.,  ya  no  otorgaría  diploma  de  abogado,  sino  el  de  doctor  en 
jurisprudencia,  etc.  En  cambio,  el  estado  reglamentaría  el  ejer- 
cicio de  dichas  profesiones,  izando  un  mimimmm  de  materias,  p.  e.. 
ó  exigiendo  ciertos  cursos  práetíeos  complmientarios  (para  el  pro- 
cedimiento forrase,  p.  e. :  estadía  en  alguna  secretaría  de  tribunal, 
en  algdn  estudio  de  letarado  ñ  otra  análoga),  sobre  todo  lo  cual 
versaría  el  «examen  de  estado  »,  extrauuiversitario.  De  ese  modo 
los  estudiantes  que  no  se  preocupan  de  la  ciencia  como  ciencia, 

sino  de  la  tintura  científica  en  lo  indispensable  pro  pane  lucraméo,  

es  decir :  el  Brodstndinm  alemán,  —  evitarÍ2Ui  perder  su  tiempo  si- 
guiendo cursos  que  no  les  interesan :  no  quedarían  en  las  aulas 
universitarias  sino  aquellos  que  Perdad^nmmUe  quieran  atender, 
y  este  es  €d  auditorio  selecto  que  se  debe  formar.  La  instítudán 
del  «examoa  de  estado»  para  el  ejeiixieio  de  hm  profesiones  libe- 
rales descargaría  á  las  universidades  de  esa  nube  de  estudiantes 
inquietos,  movediaos,  siempre  descontentos,  que  no  asisten  á  las 
aulas  ó  que  sólo  «  estudian  »  en  los  dos  últimos  meses  del  año  es- 
colar; rémora  permanente  para  la  alta  cultura  y —justo  es  de- 
cirlo—muestra patente  de  lo   errado   que  es   querer  obligar,  á 
quien  no  quiere  ó  no  lo  necesita,  á  estudiar  lo  que  no  le  interesa 
ó  no  le  sirve.    La  vida   universitaria  fructífera   sólo  es  pouble 
cuando  profesores  y  estudiantes  están  animados  del  amor  desinte- 
resado  de  saber,  investigando  juntos  y  eoiáboiaiido  juntos  en  el 
adelanto  délos  conocimimtos  humanos;  eso  es  lo  que  se  necedta 
oonstitair  ai  nuesfapo  país,  quitando  á  nuestro  régimen,  universi- 
tario éL  caráct^  de  fiSbrica  de  dipknnados  profesionales. 
—  4  Y  los  estudiantes!.. 
2>r.  Q,  —  Ese  es  otro  de  los  términos  del  problema  universitario. 
En  realidad  este  puede  sintetizarse  así :   profesores  y  estudiantes, 
es  decir,  profesores   profesionales  y  estudiantes  de  verdad.  El 
gran  mal  de  nuestra  universidad  está  en  que  los  profesores  son 
aficionados  y  no  pueden  ser  verdaderos  profesionales,  porque  la 
retribución  del  cargo  no  permite  á  nadie  dedicarse  en  absoluto  á 
la  cátedra,  de  modo  que,  por  inteligente  y  preparado  que  sea  un 
hombre,  su  en^ellaiisa  tiene  que  resentirse  del  poco  tiempo  que 
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puede  destinar  á  su  prepanioióii>  por  maneta  que  fireonentemente  es 
sólo  un  reflejo,  no  bien  digerido,  de  los  libros  oonrieiiLtes;  y  tam- 
bién otro  mal  grave  es  que  los  jóvenes  no  son  estudiantes  sino  sub- 
sidiariaiueute,  pues  casi  todos  son  empleados  ó  se  ocupan  en  otras 
cosas,  dedicaudo  al  estudio  sólo  el  tiempo  sobrante,  por  cuya  razón 
á  duras  penas  puede  confeccionarse  un  horario  de  clases  para  un 
par  de  horas  de  la  mañana,  pues  no  habría  un  solo  oyente  para 
USA  elase  del  día...  Así,  estudiantes  y  profesores  lo  son  como  de 
lastima,  es  decir,  en  los  momentos  que  sus  otras  ocupaciones  les 
d^an  libres :  unos  y  otros  baoen  vida  uuiymitaria  como  de  li- 
mosna, mientras  que  esa  debf a  ser  su  única  tarea  y  su  exdusiya 
preocupación.  Todos  saben  que  esto  es  así,  pero  todos  parecen 
resueltos  á  callarlo,  continuando  en  la  mentira  convencional  de 
que  nuestra  universidad  es  como  las  demás,  que  nuestros  profeso- 
res son  realmente  profesionales,  y  que  nuestros  estudiantes  son 
verdaderos  estudiantes :  todo  lo  cual  no  es  cierto,  en  el  concepto 
científico  de  los  términos.  De  manera  que  todo  el  prurito  de  re- 
formar la  ley  6  de  cambiar  los  estatutos  es  inocuo  y  continuará 
riéndolo,  mientras  no  vayamos  al  fondo  del  problema :  es  indis- 
pensable levantar  el  nivel  de  la  ensellanaa,  dotar  generosamente  á 
las  cátedras  para  exigir  que  los  profesores  se  dediquen  por  com- 
pleto á  sus  cursos,  y  hacer  que  los  estudiantes  destinen  los  idios 
de  vida  universitaria  á  estudiar,  para  lo  cual  eso  debe  ser  su  prin- 
cipal ocupación.  No  es  que  considere  que  no  haya  nada  que  mo- 
dificar en  la  ley  ó  en  los  estatutos,  sino  que  lo  considero  secun- 
dario :  lo  capital  está  en  hacer  que  la  cátedra  resplandezca  por  su 
ciencia  y  verdad,  pues  lo  demás  vendrá  de  por  sí  solo  con  relativa 
facilidad. 
£.  —  lEntonces...  f 

Dr.  Q.  —  Entonces,  lo  que  debe  hacerse  es  decir  la  verdad,  por 
amarga  que  sea,  y  ccmcluir  con  la  mistífloaeión  de  profesores  de 
afición  y  estudiantes  de  limosna.  La  cátedra  exige,  para  ser  des- 
empeñada convenientemente,  la  plena  y  absoluta  dedicación  del 

profesor,  y  esto  no  es  posible  sin  un  honorario  que  le  permita 
prescindir  de  otros  medios  de  vivir;  y  exige,  á  la  vez,  que  el  estu- 
diante dedique  á  las  clases  y  al  estudio  posterior  todo  su  tiempo, 
por  lo  que,  en  todas  partes  del  mundo,  es  incompatible  el  carácter 
de  estudiante  con  el  de  empleado.  Bin  duda,  podrá  liaber  casos  en 
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que  un  profesor  pueda  serlo  excelmte  y  tener  á  la  vez  otra  ocu- 
pación, y  en  que  un  estudiante  lo  sea  de  verdad  y,  al  mismo 

tiempo,  empleado:  pero  serán  casos  aislados,  excepciones,  y  estas 
sirven  sólo  para  confirmar  la  regla.  Por  otra  parte,  no  olvide 
usted  que  no  se  cambian  las  costumbres  de  un  pueblo  <le  la  noche 
á  la  mañana  y  que  toda  tentativa  violenta  en  ese  sentido  sería  más 
perniciosa  que  titil :  pero  es  necesario  darse  cuenta  de  que  ahí  está 
la  medula  de  la  cuestión  nniversitiuria  y  encaminar  los  esfiierzos 
en  el  sentido  de  formar  paulatinamente  buenos  profesores  y  ha» 
bitnar  á  los  Jóvenes  á  ser  realmente  estudiantes.  No  creo  que  se 
requiera  poco  tiempo  para  lograr  ambas  cosas,  pero  cada  dfa  que 
pasa  sin  comenasM  á  intentarlo  metódicamente  nos  aleja  del  deseado 
resultado,  y  nos  engaña  haciéndonos  creer  que  reformamos  algo 
cuando  nos  contentamos  con  modificar  el  texto  de  la  ley  ó  de  los 
estatutos:  no  reformamos  nada,  sino  que  nos  echamos,  voluntaria- 
mente, tierra  á  los  ojos...  Y  así  lo  pagaremos:  digo  mal,  lo  pa- 
garán las  generaciones  siguientes. 

B,  — Resumiendo  y  abreviando:  ¿cuáles  serán,  en  su  entender, 
las  líneas  generales  de  la  reforma  universitaria  f 

Dr.  Q.  —  Prescindo  de  la  crisis  actual,  pues  la  clausura  de  una 
ÜAcultad  es  un  estado  anómalo  y  tomsitorio  que  no  debe  inspirar  una 
reforma  permanente  y  orgánica:  aquel  conflicto  debe  ser  solucio- 
nado por  otros  medios,  en  la  inteligencia  de  que  no  es  cuestión  de 
reglamentos  ó  de  textos  legales  sino  de  hombres,  sean  estos  ¡profe- 
sores ó  académicos,  porque  si  la  cátedra  fuera  descollante  no  se 
habría  producido  sublevación  alguna  estudiantil,  y  si  la  cátedra  es 
mediocre  —  salvo  las  consabidas  honrosas  excepciones  —  la  culpa 
es  tanto  de  los  profesores  como  de  los  académicos,  de  modo  qne, 
en  definitiva,  la  causa  real  del  alsaimento  universitario  está  en 
ciertos  y  determinados  fuMDstees,  ciqra  vdluntflffia  eliminación 
podría  normalisar  todo  en  el  acto...  Apartando,  pues,  esa  fius  del 
asunto  y  concrettfaidome  á  la  organisaei^te  universitaria  en  sf ,  mi 
(^inidn  es  que,  ante  todo,  debe  levantarse  el  nivel  de  la  ense- 
ftanza ;  constituir  un  profesorado  profesional,  generosamente  do- 
tado ;  correlacionar  los  estudios  entre  las  facultades,  para  evitar 
inútiles  duplicaciones  de  cátedras,  como  algunas  de  las  facultades 
de  derecho  y  de  íilosofía  ;  correlacionar  mejor  los  estudios  dentro 
de  cada  facultad;  reglamentar  la  libertad  de  la  emtíñanvESk,  estable» 
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oleado  la  docencia  libre  para  qae  no  haya  monopolio  del  titular  y 
eadft  profesor  pueda  desenvolver  su  materia  con  la  máxima  iude* 
pendencia,  en  saludable  j  reciproca  emulación ;  reglamentar,  á  la 
vez,  la  libertad  de  aprender,  p«ra  que  cada  estudiante  asista  á  la 
cátedra  que  más  le  safósfinga,  ordene  el  orden  de  sus  estudios,  sin 
estar  cohibido  con  exámenes  anuales  de  chiquillos  de  escuela; 
proscribir  los  exámenes  parciales  y  de  cada  año^  reemplazándolos 
por  pruebas  de  conjunto,  con  arreglo  á  ciclos  de  materias  ;  y  dejar 
á  las  facultades  la  expedición  de  los  títulos  científicos,  pero  en- 
tregar al  estado  la  de  los  diplomas  profesionales^  para  lo  cual  se 
establecerían  pruebas  extrauniversitarias  ;  confiar  todo  lo  relativo 
á  la  ens^lanza  superior  á  universidades  autónomas,  con  rentas 
propias  y  oon  tesoro  ^pio,  para  lo  cual  debe  asignárseles  un  ca- 
pital en  tierras  y  el  monto  de  un  determinado  impuesto;  establecer 
un  r^pmen  federativo,  con  focultades  lo  más  ant^^mas  posible, 
en  lo  didáctico,  unidas  por  el  vinculo  común  del  consejo  superior, 
y  gobernadas  por  un  cuerpo  de  profesores  —  tanto  oficiales  como 
libres  —  y  una  minoría  de  doctores  no  docentes  ;  no  trabar  la 
marcha  de  las  facultades  con  estatutos  demasiado  minuciosos^  y 
dejar  que  se  ocupen  exclusivamente  de  la  enseñanza,  á  fin  de  que 
ésta,  por  su  brillo,  atraiga  y  retenga  el  mayor  número  de  estu- 
diwtes,  contribuyendo  á  la  cultura  nacional,  pues  la  característica 
de  cada  universidad  es,  cabalmente,  c<mcentrar  el  máximnn  del 
esfuerzo  intelectual  de  un  pafs  ó  región,  para  lo  cual  no  se  con- 
tentará con  la  ensefiMtsa  del  aula  —  sea  erto  en  forma  de  confe- 
rencias públicas  ó  de  cursos  de  «  seminario  »  —  sino  que  exteriori- 
zará sn  acción  por  medio  del  cdstema  de  «  extensión  universitaria  » 
y  del  fomento  y  publicación  de  investigaciones  científicas,  bus- 
cando que  estas  se  basen,  siempre  que  sea  ello  posible,  en  lo  que 
fuere  típicamente  nacional.  De  modo,  pues,  que  la  reforma  uni- 
versitaria uo  está  tanto  en  modificar  la  ley  y  los  estatutos,  pues  lo 
existente  tiene  elasticidad  bastante  para  permitir  toda  innovación  : 
lo  que  se  necesita  es  eMnbiar  la  orientación  de  la  ensellanaa  6  in- 
troducir el  as^ritu  nuevo  en  los  oonsi^os  acadélaieos  y  en  los 
cuerpos  de  profesores.  Esto  no  es  asunto  de  ley  ni  de  estatutos, 
riño  de  hombres... 

Para  conelnir,  permítame  una  reflexión  :  es  posible  que  más  de 
un  parlamentario  «  práctico  »  crea  que  todo  esto  es  lirismo,  y  que 


53 


para  nada  sirven  los  altos  estudios,  sonriendo  irónicamente,  p.  e. 
cuando  se  menciona  á  la  fiicultad  de  filosofia  y  letras;  es  probable 
que  erean  ingenuamente  que  sería  más  provechoso  para  el  pate  que 
los  estudiantes  de  tales  fscultades  fueran  al  campo,  á  arar  la 
tierra  ó  á  cuidar  animales,  porque  ahí  está  « la  riqueza  nacional » ; 
pero,  sin  desconocer  que  tal  riqueza  es  muy  digna  de  aprecio,  y 
que  el  trabajo  rural  es  muy  conveniente,  bueno  sería  recordar  que 
un  país  no  vive  sólo  de  pan,  y  que  la  grandeza  de  las  naciones  no 
se  aquilata  únicamente  por  el  desarrollo  de  sus  industrias,  sino 
también  por  el  brillo  de  sus  universidades;  y  que,  tanto  como  el 
honrado  larab^jador  ó  el  hábil  oomercLuite,  también  el  sabio  honra 
á  su  pa&i  y  qnisá  —  en  su  época  y  en  la  historia,  ^sirva  más  para 
enálteeer  á  la  patria  y  conquistarle  él  respeto  de  propios  y  ex- 
trafios !  Todo  lo  que  se  haga  en  fomento  de  la  alta  cultora  inte- 
lectual —  y  la  reforma  universitaria  es,  para  ello,  prominente  — 
está  bien  hecho,  porque  se  sirve  al  país  y  á  su  intereses,  tanto  ó 
más  que  fomentando  su  comercio  ó  sus  industrias. 
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